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Número suelto, un real.
Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea, y i  

precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
icualmente convencionales.

e l  eco  d e  ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes j  las grandes festividades del año.

AÑO III.

EGO DE ESPAÑA PUNTOS DE SUSCRiCION.

PERIÓDICO MODERADO.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por b tras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
auscriciones en Ultramar.

En París, lib. Ksp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
£1 importe de las suscricionesque se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

MALHli).—Mártes 13 de Febrero de 1872. ÍTÜM. 615.
de han adherido al manifiesto del circulo con­

servador en favor de nuestros hermanos de Cuba, 
las personas cuyos nombres se espresan á. con­
tinuación:

De Palma (Baleares).
José Boría.
Antonio Boría y Vals.

De Lorca:
Pedro Sánchez Oalluela.
Alfonso Manzanera García.
Andrés Manzanera García.
Carlos Soler.
Manuel Rebollo.
José María García.
Agustín Carrasco.
Juan Antonio Navarro.
Cárlos Muñoz Martínez.
Juan Antonio Navarro Ruiz.
Juan Capístrano Belda.
Manuel Jaén Navarro.
Juan J. Ibañez.
José Sastre.
Cristóbal Rodríguez.
José Rico Manzanera.
Feliciano Mateo.
Pedro Mateo.
Francisco Blanco,
Sebastian Román.
Salvador Román,
José García Palomera.
Cristóbal García.
Diego Martínez.
Juan Gómez Garcia.
Casto AJbarracin Casas,

SOBRE L.A CUESTION ELECTORAL.

El período electoral avanza. El comité de la 
coalición ministerial está organizado. El gobierno 
gana terreno por la organización dada á su comité, 
con la representación de todas las fuerzas ministe­
riales, dinásticas ó anti-dinásticas.- que eso no ha­
ce al caso. Esto es evidente de toda evidencia.

Los radicales no se han atrevido á declarar y  á 
proclamar la coalición pública de todas las oposi­
ciones.

Los carlistas no acaban de decidirse á entrar en 
batalla; y cuando se decidan, puede darse por se­
guro que tampoco harán una declaración esplícita 
de coalición.

Los republicanos mismos, los mas activos, los 
mas decididos, no levantan la bandera de la coali­
ción con comité misto de todos los partidos.

Esta es hoy por hoy la situación de los respec­
tivos ejércitos: el ejército ministerial formando en 
coalición y en batalla, transigiendo los unos, re­
signados los otros, murmurando los de mas acá, 
satisfechos los de mas allá; pero trabajando todos 
juntos, procurando la reelección de ¡os 121 é inva­
diendo ya el terreno del enemigo, esto es, presen­
tando candidatos en los distritos de los ex-diputa- 
dos de oposición.

De las provincias claman y  ponen el grito en el 
cielo los de la oposición; porque no se organiza en 
Madrid el comité misto. Da las provincias remiten 
relaciones de atropellos, que los periódicos se con­
tentan con insertar en sus columnas, y  de que se 
rien los ministeriales apretando cada dia mas los 
tornillos, y pidiendo nuevas destituciones de ju e ­
ces, alcaldes y empleados de toda categoría.

El gobierno no gobierna, porque esto es impo­
sible; pero la máquina electoral del ministerio fun­
ciona, y. la máquina de la oposición está parada, 
peor aun, está descompuesta y  los maquinistas dé 
primera fuerza no se ocupan en recomponerla.

Pensar que en las provincias se van á arreglar 
candidaturas mistas, siendo la elección por distri­
tos, nos parece una inocentada del que lo imagine. 
Se necesita, hoy mas que nunca, una dirección su­
perior, no para imponer caprichos, que no está el 
tiempo para estos tafetanes, sino para dar conse­
jos, evitar conflictos y  resolver dificultades. En los 
distritos, y sobre todo en los primeros momentos de
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El, por su parte, tampoco necesitaba ser alentado; 
Isabelle agradaba por su dulzura, su juventud y su be- 
l.eza, y tampoco era insensible á los atractivos de una 
dote, que era doce ó quince veces mayor que su patri- | 
monio, y 86 hacia la ilusión de no desairar tan pingüe ¡ 
fortuna. Isabel lo recibía con gusto, y él no desesperaba  ̂
de hacerle olvidar algún dia á aquel amigo que le había 
servido de mediador para llegar hasta ella; pero aun no ■ 
era tiempo, y como hábil diplomático evitaba cuidado­
samente todo lo que pudiera alarmar á la jóven viuda.

Sin embargo, la solicitud de la señora de Estemont 
no admitía estas dilaciones; era un sacrificio el que ha­
cia de sus opiniones de toda la vida, inclinando á su hi­
ja  á un segundo matrimonio; pero una vez adoptada es­
ta resolución no quena perder ni un momento para po­
nerla por obra. Dos anos hacia que su hija llevaba las 
tocas de viudez, y la seda no había aun reemplazado al 
merino, ni el encaje se habia aun mezclado con los ador­
nos de crespón.

Largo tiempo hacia que la señora de Estemont me­
ditaba introducir alguna alteración en el traie de su hi­
ja, y una mañana encontró esta sobre su cómoda un pre­
cioso vestido de medio luto y un sombrero de paja guar- 
necido con cintas de color violeta y hecho en París con 

, arreglo á las últimas prescripciones déla moda; la jóven 
viuda admiró ambas cosas con la complacencia que las 
hijas de Eva tienen siempre por los adornos y las galas

la gestación electoral, todo el mundo se cree con 
gran influencia, todo candidato dice que la mayo­
ría es suya; ningún pretendiente quiere ceder. Así 
es, que en los primeros instantes pululan candida­
tos ministeriales y de oposición como en dias de 
torm enta salen á flor de tierra bichos de todas es­
pecies; pero la admósfera se despeja y  entra la sere­
nidad en todas las esferas.

Para esto servirá mucho un gran comité misto 
de las oposiciones, á fin de aconsejar buenas candi­
daturas, evitar á todo trance que en un mismo dis­
trito se presenten dos ó mas candidatos de oposi­
ción y deci lir alguna vez; que si nosotros nos opo­
nemos á la imposición de arriba, también nos opon­
dremos á la terquedad y á la insensatez de abajo. 
Es necesario flexibilidad y disciplina en los parti­
dos, y  mas aun en los partidos de la oposición.

Todo esto que decimos es de sentido común. Todo 
esto lo reconocen cuantos entienden algo de estas 
materias. En el salón decouferencias, en los círculos 
políticos, no se habla de otra cosa. Todos convie 
nen en lo mismo.

Señores jefes délos partidos y de las oposicio­
nes, á organizarse inmediatamente, que el tiempo 
urge; á dar satisfacción legítima á las esperanzas 
que habéis hecho concebir; á contestar á la ansie­
dad que hay en las provincias; en una palabra, á 
declararse, a constituirse en comité directivo mis­
to, ó á sufrir la derrota mas espantosa y la rechifla 
mas merecida que ha conocido la generación pre­
sente.

Nosotros no hemos de andar con paños calien­
tes. No hacemas aquí mas que ser Eco de lo que 
oímos en todas partes, de lo que leemos en todas 
las cartas, de todas las provincias.

El gobierno lleva ya lo mejor de la batalla has­
ta ahora. Todavía hay tiempo, pero muy poco tiem 
po. Si le perdéis no tendréis derecho á decir que no 
ha habido quien os dijera lo que debíais hacer y lo 
que os habia de suceder.

Menos hablar y mas hacer.

NO HAY n a d a .

No hay nada, absolutamente nada de qué tra­
tar: la política duerme; ¡qué felicidad para el señor 
Sagasta! ¡qué socorrido es un carnaval á tiempo! 
Napoleón I estableció en París la fiesta del Buey 
gordo, para que el pueblo tuviese algo con qué 
entretenerse, sin pensar para nada en él. Aquí no 
tenemos semejante fiesta, aunque no faltan g ran­
des bueyes que se pudieran pasear y que á veces 
se pasean sin que nadie fije en ellos la atención. 
En cambio, tenemos el Carnaval, mas animado, di­
vertido y  pintoresco que en parte alguna, y  du­
rante el Carnaval nadie piensa en otras mascara­
das ni m ogigangas mas que en las que recorren 
las calles en comparsas ó bajan al Prado en la mas 
absoluta confusión.

¡Si el actual gobierno tuviese siempre el Car­
naval en acción! ¡Si al menos le tuviese hasta ha­
ber hecho las elecciones! el mal está en que des­
pués de las calaveradas de estos dias, llega uno 
en que á todo el mundo se le pone la ceniza en la 
frente. No es esto decir que se la hayan de poner 
al Sr. Sagasta, porque para ello es preciso ir á la 
Iglesia, y  no sabemos si después de lo pasado y 
con sus presentes compromisos podrá, como vul­
garm ente se dice, tirarle por la Iglesia al señor 
presidente del Consejo de ministros.

No hay nada: todo duerme: no hay ni una mi­
serable conjuración de Venecia, ni aun en el tea­
tro; y eso que, según dicen los que quieren mal al 
Sr. Sagasta, le convendría mucho por ahora una 
conjuración, fuese cual fuese, pero á condición de 
ser descubierta.

Y dicen que le convendría para toser fuerte y 
hacerse el preciso é interesante, justificando la 
adopción de medidas que le acreditaran de hombre 
de pelo en pecho y de realista de los finos: mas ni 
por esas: nadie puede conspirar, abiertamente se

entiende; y si alguien conspira se lo guarda para 
sus adentros y se calla como un muerto. Hasta aho­
ra no han conspirado mas que los carlistas, dicien­
do que no deben pagarse las contribuciones; ha si­
do la conspiración mas execrable, porque eso de 
privar á los patriotas de comer en la gran m ar­
mita nacional, es de lo mas temerario v abominable 
que se pudiera imaginar. Por fortuna se ha cobra­
do la paga al corriente; los gobernadores dicen que 
se cobrarán las contribuciones, y que, por consi­
guiente, se cobrarán las pagas sucesivas; se está 
encausando á los carlistas que querían poner á die­
ta á los consecuentes liberales y el asunto no ha 
tomado mayores proporciones.

No hay nada: lo de Barcelona no tuvo conse­
cuencias: se enterró á los muertos, haciendo con 
ello una obra de misericordia. Lo de Valladolid 
también se arregló, curando á los heridos y pa­
seando juntos acuchillados y  acuchilladores; no 
habiéndose suscitado, ni por uno| ni por otro suce­
so, ni por los dos juntos, aquella polémica que con 
tanto brio sostuvo La Iberia en 1865 por cosas de 
menos importancia, ni habiéndose tenido que re­
currir á suscriciones para auxiliar á las familias de 
los muertos ni de los heridos, como se hizo en 
aquella épocA. Han sido acontecimientos que no 
han valido la pena de ocupar la atención pública, 
al menos desde las columnas de los periódicos m i­
nisteriales, lo cual basta y  sobra para demostrar 
que han carecido de toda importancia.

No hay nada: el Sr. Ruia Zorrilla ha ido á Ta­
blada, donde puede decir á sus anchas: *aquí me 
las den todas.» Es un retraimiento personal, que 
pudiera ser principio de un retraimiento colectivo. 
Importará, sin embargo, muy poco que el Sr. Ruiz 
Zorrilla se retraiga, pues ahí está el comité electo­
ral de los ministeriales, que tiene prevista y desea­
da esa contingencia, para proveer á sus anchas to 
dos los distritos, teniendo como tiene mas candi­
datos que electores. Buena prueba de e. t̂a verdad 
es que parece que ha pensado no se sabe si por su 
propia iniciativa, por sugestión del Sr. Sagasta ó 
del enemigo malo, presentar como candidato en 
uno de los distritos de Madrid al general Espartero, 
lo cual equivale á presentar la candidatura de la 
estatua de Mendizabal, pues lo mismo vendría al 
Congreso el general Espartero que la estátua de la 
plaza del Progreso.

No hay nada; ni aun crisis; yeso que se susurra 
y m urm ura pue los fronterizos no están muy á 
bien con el Sr. Topete, lo cual pudiera hacer que el 
br. Topete diese por terminada su representa­
ción en el ministerio y  presentara una ocasión de 
crisis con esa espontaneidad y súbita rudeza con que 
acostumbra sorprender á sus compañeros de ga 
bínete.

Bien mirado, es una injusticia por parte de loe 
fronterizos tratar mal al Sr. Topete, que hace cuan­
to puede en favor de sus amigos y  el sacrificio de 
continuar en el ministerio, solo por amor á la revo­
lución; pues es bien sabido que todo lo ha hecho 
desinteresadamente, por mas que otros hayan teni­
do empeño en que sea contra-almirante con fecha 
atrasada, y le preparen el camino para ser alrni 
rante, que es todo lo que un marino puede ser, 
cuando se ha servido á la revolución con el firme 
propósito de no aceptar de ella el mas ligero favor, 
merced, ni aun siquiera justicia.

Todo está en calma; en una calma insoportable: 
sino fuese por las máscaras, no se sabría en qué 
pensar. Algo entretienen los comunicados del Im  
parcial y de La Iberia, entre los Sres. Carratalá y 
Figuerola, comunicados que pueden constituir a l­
gunas bellas páginas de una obra que se titule:
Los progresistas pintados por si mismos. El docu 
mentó que publicó La Iberia en su número del do 
mingo último coloca al Sr. Figuerola en un puesto 
altísimo como redactor verídico de apuntes propios: 
está visto que no pueden tener el valor legal que 
tienen los apuntes hechos en los libros de comercio. 
Como broma de primer dia de carnaval, el comuni

cado de La Iberia fué una broma muy pesada para 
el Sr. Figuerola,

Por fortuna, esta carencia absoluta de movi­
miento político term inará mañana con el entierro 
de la sardina, parecido por sus alegrías al futuro 
entierro de esta otra sardina que se llama situación.

Desde pasado mañana ya se hará algo de pro­
vecho, pues en estos dias no se ha hecho mas que 
estender credenciales para que las repartan á do­
micilio los candidatos ministeriales, y dirigir á los 
gobernadores algunas instrucciones para que va­
yan preparando la opinión á recibir, sin conse­
cuencias desagradables, el gran susto del anuncio 
de Ciertos candidatos. Esto es inofensivo y  el pan 
de cada dia, por lo cual nadie se ha ocupado ni 
ocupa en tales menudencias. '

Pasado mañana ya será otra cosa; ya  se habla­
rá con calor y  se dirá cuanto se ha callado durante 
todo el Carnaval: ya se sabrá lo que ha pasado á 
favor de la bulla y del movimieuto de las másca­
ras: ya se comenzará á ver alguna de las conse­
cuencias de las entrevistas de estos últimos dias; 
pues si bien la casa del Sr. Sagasta se halla á la 
vista de todos los curiosos, con especialidad de los 
apostados detrás de los cristales del café Suizo, no 
sucede lo mismo con las de ciertos personajes que 
viven en el barrio de Salamanca, que es donde se 
trama la tela gorda para los progresistas históri­
cos del Sr. Sagasta y del Sr. Montejo y  Robledo.

Entretanto, es preciso resignarse: no hay nada: 
todo duerme: no hay de qué hablar ni asunto de 
qué escribir.

EL GOBERNADOR DE BARCELONA 
y  la  Constitución.

Ya no queda nada de la revolución de Setiem­
bre mas que los revolucionarios con su desconcier­
to y creciente anarquía, y  con su cínica arbitra­
riedad.

Los mas crédulos ú optimistas, abrigaban al­
gunas esperanzas, tenían algunas ilusiones, creían 
¡incautos! que al menos se conservaría la Consti­
tución del Estado, sobre todo el capitulo primero 
donde están consignados los derechos imprescrip­
tibles, ilegislables, anteriores y superiores á toda 
ley, al decir de los mismos revolucionarios.

Pues bien: esa Constitución no ha llegado á re­
g ir por completo en España. El gobierno la ha des­
trozado hoja por hoja eludiendo el cumplimiento 
de algunos de sus artículos, aplazando la ejecución 
de otras, como el referente á la institución deljura- 
do, y dando á muchos una interpretación violenta, 
absurda y enteramente contraria á su espíritu.

No es esto solo; el capítulo 1.®, el que trata  de 
los derechos individuales, el arca santa de todas 
las libertades, el fíat lux de la democracia docente, 
ha sido profanado por algunos mandarines de pro­
vincias, y recientemente ha sido derogado y escar­
necido por el gobernador de Barcelona, por medio 
de una circular reservada que ha dirigido recien­
temente á los alcaldes, y  cuyo literal sentido es el 
siguiente:

«Orden público.—Núm. 378.—Circular reservada.— 
Repetidas son las quejas que se han dirigido á este go­
bierno denunciando la existencia de sociedades políticas 
constituidas s'n autorización alguna, y que á la vez son 
centro donde se proclaman máximas é ideas que tienden 
á subvertir la pública tranquihdad.

Irregularizadas dichas asociaciones ó clubs por ne­
gligencia de las autoridades locales representantes en 
elórden político de mi autoridad, cumple á mi deber 
metodizarlas hoy, determinando las formalidades que 
deben presidir á su instalación, y de las que no podrá 
usted en manera alguna, y bajo la mas estrecharespon- 
sabilidad, apartarse.

A este fin so atenderá á las siguientes preven­
ciones:

Primera.—Tan luego como reciba esta órden, convo­
cará separadamente en su despacho á los presidentes di­
rectores de las sociedades políticas establecidas en esa 
localidad, á los que exigirá la presentación de l»s auto­
rizaciones en cuya virtud procedieron á la apertura de 
sus asociaciones respectivas.

de todas clases; pero el vestido y el sombrero siguieron 
en el perpétuo encierro de un armario. Su estreno lo fué 
aplazando de mes en mes y de semana en semana. Pri­
mero fijó el dia de Pascua para quitarse el luto; después 
lo retardó hasta Pentescostés, y cuando llegó esta fiesta, 
aun hubo otra razón que impidió verificarlo. En fin, era 
el 4 d^Junic; Isabel cumplía aquel dia veinticinco añes, 
y su madre habia pensado sorprenderla con el regalo de 
un nuevo piano, prometiéndose la señora de Estemont 
aprovechar aquella circunstancia para decidirla á qui­
tarse el luto riguroso; y con este objeto se encaminó á 
su habitación muy temprano creyendo encontrarla dor­
mida aun. Entreabierta la ventana dejaba penetrar el 
aromático ambiente del parque, y los primeros rayos del 
sol reflejaban sobre las porcelanas y las cortinas de seda; 
pero el pájaro de aquella preciosa jaula habia volado ya 
y quizá no la veria hasta la hora del almuerzo, muy 
tarde ya para pensar en mudar de traje.

En uno de los mas escondidos rincones del parque se ¡ 
encontraba aquella capilla que Gertrudis é Isabel hicie­
ron reedificar; algunos cipreses y un sauce de hermoso 
follaje crecían alrededor, de suerte que parecía un mo­
numento fúnebre levantado á la memoria de Víctor. 
Sospechando la señora de Estemont que su hija habría 
madrugado tanto para dirigirse á aquel sitio sin testi- ; 
gos, encaminó á él también sos pasos. La única puerta ' 
que le daba entrada, solo estaba cerrada con el picapor- ' 
te, y levantándole sin ruido, vió la bella figura de Isabel 
que resaltaba en medio de la sombría tristeza de las pa­
redes, como una flor en medio de un ciprés. Arrodillada 
al pié del altar, profundos suspiros salían á cada paso de 
su oprimido pecho. ^

—No, mi querido Víctor, decía entre sollozos, á me­
dia voz; Dios sabe que ni la ausencia ni la muerte te han 
desalojado de mi corazón; pero ¿dónde estás? ¿Eres ca­
paz de verme y comprenderme desde la mansión de glo­
ria donde tu alma mora, sin duda alguna? ¿Piensas en 
tu Isabel? ¡Cuántas veces te he rogado, sombra querida, 
que te aparecieres en medio de la noche, á mis ojos ane­
gados en lágrimas! Débil soy de espíritu y de cuerpo

pereque te vea solo un momento y mi valor renacerá, 
para luchar contra los que quieren que deje el luto y me 
divierta y distraiga contra lo que me dicta mi propio 
corazón. ¡Oh! Dios mió, sostened mi debilidad, y tened 
piedad de vuestra pobre criatura.

La señora de Estemont no tuvo necesidad de oir mas- 
adquirió la seguridad de que Isabel se asía desesperada­
mente á sus antiguss afecciones, á aquel dolor que ella 
creía eterno y de que gemía bajo la influencia de la fra­
gilidad humana, que sin el socorro divino nada sabe 
asentar .sobre sólidas bases, ni su amor, ni sus dolores. 
Retiróse, pues, de puntillas sin ser sentida, y llevando 
ha.sta la crueldad su ternura, regocijábase interiormen­
te de aquella sorprendida plegaria, que le parecía de 
buen agüero, no dudando ya de que la solicitud de Ver- 
dier triunfaría al fin de la obstinación y del abatimiento 
de su hija.

X.
Resuelta á ayudar con toda su influencia al que ya 

se complacía en considerar como á su yerno, la señora de 
Estemont se sentó en un banco de mimbre á esperar la 
llegada de Isabel; pero enseguida llegó á sus oidos la
voz le la anciana Nanon, que enviada por el notario, traía '
á Isabel una carta de Gertrudis. La jóven viuda apare- ' 
ció entonces en el dintel de la puerta, con los ojos aun 
humedecidos por las lágimas, y su madre la vió tomar la I 
carta con ansiedad, levantar al cielo sus ojos como para ' 
darle gracias por un socorro inesperado y leerlacon una : 
emoción que no trataba de ocultar.

—¿Dice al fin la señora cuando viene? preguntó la 
vieja cocinera.

—No; respondió Isabel, ni aun habla de eso; pero hay 
algo que me revela que no tardará en volver.

—Dios oiga á V., señorita.
Isabel dirigió á Nanon algunas frases cariñosas y le 

mandó que entrase en el castillo y que le diesen de al­
morzar; después volvió á leer la carta con redoblada 
atención.

Su madre creyó deber interrumpir las reflexiones qu®

aquella atenta lectura pudiera sugerir y adelantándose 
hácia Isabel, como si hasta aquel momento no la hubie­
se visto:

—Temprano te has levantado, hoy , querida mia, le 
dijo:

—El aire de la mañana es muy saludable, respondió 
Isabel besando á su madre; ¿pero ha dormido V. mal, 
mamá? ¿Cómo es que V. también ha madrugado tanto? 
¿Está V. indispuesta?

—Al contrario, hija mia, me siento perfectamente, y 
hoy es para mí un dia solemne; es el dia de tu cumple­
años; por eso tenia impaciencia de darte un abrazo.

—¡Oh, querida mamá, dijo Isabel estrechando á su 
madre centra su pecho, con el mimo de hija, que no ha­
bia perdido nunca.

—Y no seré yo sola para festejarte; te advierto que 
Luis y nuestro amigo Verdier te preparan una sor­
presa.

—¿De veras? respondió Isabel en el tono mas natural 
del mundo; son demasiado buenos en ocuparse de una I 
criatura tan áspera y sombría como yo. '

- E n  tu mano está dejar de serlo ; si quieres compla- ' 
cerme, empieza hoy por desechar ese vestido ya viejo I 
que te desluce y estrena el que encargué á París, y en- 
tonces te haré un peinado elegante con esos cabellos tan 
hermosos de que estoy tan envanecida.

—¿Para qué? dijo Isabel; yo podré cambiar de vesti­
dos; pero mi corazón no ha de cambiar por eso.

¿Y por qué te has de obstinar en ese inútil dolor, hija 
mia? ¿No has llorado bastante ya? Aunque tus lágrimas 
fuesen mas abundantes que las gotas de agua del mar; 
¿resucitarla por eso aquel á quien hemos perdido para 
siempre?

—Vivirá siempre en mi memoria, repuso Isabel.
—¿Quién sabe? replicó su madre. Dios permite que los 

dolores mas grandes se debiliten poco á poco en nuestra 
alma.

Isabel se estremeció al oir estas palabras.
—Dios manda la resignación, dijo; pero no prescribe 

el olvido.

Segunda Dispondrá en el acto el cierre y disolución 
de aquellas que no . hubieran obtenido permiso de este 
gobierno.

Tercera. Me remitirá una relación de las sociedades 
establecidas con mi autoridad, así como una lista de los 
socios que las componen.

Cuarta. No permitirá en modo alguno la instalación 
de ninguna sociedad, sin que anticipadamente haya ob­
tenido la vénia fie este gobierno.

AI dirigir á V. las anteriores prevenciones, no es mi 
ánimo coartar la libre facultad que para asociarse otor­
ga la ley al ciudadano; empero, ai con respeto no me 
apartaré en concepto alguno de lo que determine dicha
ley, estoy dispuesto á no tolerar ni permitir la transgre­
sión . “

Tenemos, pues, que el capítulo mas importante 
y tra.scendental de la Constitución del Estado he­
cha por los conservadores revolucionarios, y  por 
los revolucionarios democráticos, ha venido á ser 
en la práctica ineficaz, nulo. írrito y  de ningún 
modo obligatorio.

Porque así le plugo al gobernador de Barcelo­
na, ó porque al Sr. Sagasta que ha calificado repe­
tidas veces de inaguantables los derechos indivi­
duales, se le antojó disponerlo así, dando al efecto 
las órdenes oportunas al mencionado gobernador.

La Constitución no pone cortapisas ni condicio­
nes al libre ejercicio del derecho de asociación y  de 
reunión para todos los fines de la v id a : la Consti­
tución no admite que sus derechos ni ninguno de 
los que se llaman individuales, pueda tener lim i­
taciones, mas que en el derecho de tercero; ni su ­
pone que sean legislables ni aun reglamentables 
en su esencia, porque en tal caso, así lo habrían 
consignado las eminencias revolucionarias de las 
Constituyentes que concurrieron á su redacción; ni 
tampoco es de presumir ese límite á su reglam en­
tación, atendido el espíritu de la Constituyente, 
pues eso equivaldría á gobernar con nuestros prin­
cipios, con las doctrinas, con las prácticas y con 
todo el sistema del partido verdaderamente conser­
vador, contra el cual se rebelaron, que nunca ha 
rechazado esos derechos sino que los ha respetado, 
protejido y autorizado con las prudentes limitacio­
nes que requieren y bajo la inspección y  necesaria 
salvaguardia de la autoridad.

Pues á pesar de la libertad absoluta é ilimitida 
que la constitución concede para ejercer esos dere­
chos, si gobernador de Barcelona ha debido consi­
derar tan absurda y detestable la obra de las Cons­
tituyentes que ha puesta en ella su mano, prohi­
biendo por sí y ante sí, que se forme ó instale nin­
guna asociación política, sin que haya obtenido 
préviamente su vénia ó autorización, y ordenando 
á los alcaldes que se cierren inmediatamente todas 
cuantas se hayan establecido sin ese requisito.

De manera, que la libertad tan decantada por 
los revolucionarios y por la que tanto ensalzaban 
su Constitución, de poderse reunir y  asociarse los 
ciudadanos, depende de la voluntad ó del capricho 
de las autoridades que pueden conceder ó negar su 
permiso según lo crean conveniente.

Pues ese es nuestro sistema, ni mas ni menos* 
nosotros hemos autorizado y  protegido en todos 
tiempos las reuniones ó asociaciones para fines ho­
nestos de la vida; y nuestras autoridades, siempre 
celosas por el cumplimiento de las leyes y por el 
bien de sus subordinados, solo han prohibido aque­
llas que evidentemente tendían á producir tu rbu­
lencias y á crear perturbaciones y  conflictos. '

Pero nosotros no habíamos hecho una Consti­
tución democrática; no habíamos promulgado la 
ley de los derechos absolutos para violarla al dia 
siguiente; teníamos la misión de conservar el órden 
moral y material, de consolidar la paz pública, de 
evitar tumultos y motines cotidianos, de proteger 
los derechos y hacer cumplir los deberes de los elú­
danos, de velar por los intereses del país, y de 
mantener muy alte el principio de autoridad, sin 
el cual ni hay derechos, ni libertad verdadera ni 
órden, ni sociedad posible. ’

Hubo un momento de silencio durante el cual Isabel 
parecía sumida en profundas reflexiones.

—Te he hablado algunas veces de tu padre, dijo lase- 
ñora de Estemont; ya sabes que era un honrado caballe­
ro, muy considerado en todo el país; pero lo que tal vez 
ignoras es que á pesar de la gran diferencia de edad que 
existia entre él y yo, le amaba con todo mi corazón Su 
muerte^prematuramesumióen el mas profundo dolor y 
pedí al cielo que me llevase con él,  ̂ Tu hermano tenia 
entonces tres años, y tú aun te estabas criando; el pesar 
que me atormentaba llegó á ser funesto para tu salud 
porque el alimento que te daba era nocivo y te desme­
jorabas notablemente; el médico me dijo entonces que 
era preciso sobreponerme á aquel dolor, ó pensar en bus­
car un ama de cria; entonces el amor maternal reclamó 
sus derechos, y desterré de mi corazón, como malos pen­
samientos, los crueles recuerdos que le atormentaban; y 
lejos de huir de las distracciones las busqué, dentro da 
los límites de la conveniencia.

—¡Pobre mamá! ¡cuánto sacrificio por mí! dijo Isabel 
abrazando de nuevo á su madre, quien á su vez sintió 
una lágrima humedecer su pupila.

—Estos sacaifleios, hija mia, me los has pagado tú 
después; ruando comencé á ver tu sonrisa, cuando tus 
lábios infantile.s balbucearon mi nombre, cuando sus 
pendida de mi cuello me cubrías de besos, conocí que la 
dicha volvía para mí. Crecíais tu hermano y tú v^ 
tra inteligencia se desarrollaba a la par; a d m i r á ^ r t r
dos vuestra grana, vuestro talento; Luis ganaba m ,.' 
chos premios en el colegio, tú eras un modelo de hüas" 
y yo. madre afortuna la, gozaba con vuestros triuníoá
mas que vosotros mismos, y llena .de alegría rendí despues rail veces gracias al cielo w Y
mi temeraria súplica. ®*®*̂ chado

—¿Y era V. dichosa?

Isabel escuchaba pensativa.

Ayuntamiento de Madrid
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El gobernador de Barcelona y el gobierno que 

le sostiene después del atentado que acaba de co 
meter, no están en el mismo caso, porque violan la 
Constitución, infringen las leyes, conculcan los de ­
rechos en ellas consignados, comprometen el pú­
blico reposo, amengnan el prestigio de su autori­
dad nunca mas’ prostituida que cuando se aparta 
de la ley en la que estriba toda su fuerza, é incurren 
á sabiendas en un gravísimo delito que la ley pe­
nal castiga con severidad inexorable.

La circunstanciado haber cometido ese incalifi­
cable abuso, por medio de una circular reservada 
aumenta su gravedad y pone mas en evidencia la 
desatentada conducta del gobernador de Barcelona, 
que acaso habla contado ligera é indiscretamente 
con la prudencia de las personas á quienes iba diri­
gida.

Las cuestiones, y en este caso no habla cuestión 
alguna, que se relacionan con los derechos consti­
tucionales, deben tratarse pública y solemnemente 
y no en el secreto y el misterio como asuntos de po­
licía.

CUESTION DEL VICARIATO 
general castrense. *

En la polémica que de muy antiguo viene sos­
teniendo con La Independencia Española La E s ­
paña Constiíucional (antes radicaí] sobre la tan 
discutida cuestión, cuyo tema sirve de epígrafe á 
este artículo, lleva, no solo la mejor parte el se­
gundo de aquellos periódicos al sostener la juris­
dicción legítimas del patriarca como tantas veces 
lo hemos hecho notar, sino que después del largo 
articulo que á este asunto dedica en su número del 
9 del corriente, no cabe contestar ya nada.

La cuestión es, desgraciadamente, personal; 
está reducida á la tenacidad con que el Sr. Pulido 
usurpa una jurisdicción que no le corresponde, ha­
biendo declarado al principio que tsolo se encar­
gaba de la parte burocrática, pues conocedor de 
sus deberes se guardaría muy bien de ejercer la 
jurisdicción espiritual.

Como ha cumplido esta promesa el Sr. Pulido 
cosa es que no há menester recordarse. Después de 
la opinión desfavorable del Consejo supremo de la 
Guerra, y del silencio tan significativo de la córte 
de Roma, á quien consultó el Sr. Pulido pidiendo 
facultades, no se comprende cómo este sigue, no 
solo produciendo lamentables perturbaciones con 
su intrusión, sino pidiendo y obteniendo el abono 
de las cuatro quintas partes de la asignación del 
Patriarca.

Para defenderse de las vivas censuras que su 
conducta ha ocasionado, llama al espediente con 
tal motivo seguido' anti-canónico é inquisitorial. 
Bastaban estas calificaciones para demostrar la pa­
sión con que obra el Sr. Pulido; pues después de 
las amonestaciones canónicas, que desatendió, des­
conociendo así la autoridad de su prelado, fué 
cuando se formó ese espediente, poniéndolo en co­
nocimiento del ministerio de la Guerra y con au­
diencia del fiscal.

Una cuestión importantísima toca finalmente 
La España Constitucional'., cuestión con la que se 
ha hecho mucho ruido, y que muestra la ignoran­
cia de la bullanguera gente progresista en mate­
rias de derecho eclesiástico. Nos referimos á las 
regalías que ahora quieren invocar como si fuesen 
cosa propia de estos tiempos de libertades, y con­
fundiéndolas con las gracias pontificias. Después 
de decir La España que aun antes de conminar 
al Sr. Pulido con las penas canónicas el prelado, 
estaba aquel incurso en ellas; aunque el gobierno 
le confirmase en su jurisdicción por no ser esta 
una regalía; porque el rey presenta y no nombra 
para el cargo de vicario general castrense, escribe 
este párrafo:

«Ya hemos dicho que una cosa es nombrar y otra 
presentar ó proponer; que una cosa son regalías y otra 
gracias pontificias.

El rey presenta para el vicariato, no nombra; y esto 
no lo hace por regalía, sino por virtud de una gracia 
pontificia. Presenta para el vicariato al patriarca de las 
Indias, llamado pro-capellán mayor de palacio, porque 
estos cargos, ya hemos probado con el texto literal de 
los Breves, que vienen vinculados en dicha dignidad ha­
ce mas de cien años; asi es, que el actual patriarca, y lo 
mismo sus predecesores, primero recibían el nombra­
miento de patriarca y después el de pro-capellán y vi­
cario general de los ejércitos, no preconizándolos hasta 
que renuncian su obispado, si lo tienen; es decir, que 
deben dejar el beneficio mayor curado y pontificio que 
poseen, y sin que preceda esta formalidad, no se despa­
chan sus Bulas; y en el hecho de hacerles renunciar un 
beneficio eclesiástico mayor, fácilmente se concibe que 
ha de sustituírsele con otro igual ó superior.»

Con esto se comprende claramente que ni de de­
recho ni ante la historia puede el Sr. Pulido alegar 
la menor razón para sostener su falsa situación; no 
bastando el nombramiento del gobierno que es in­
eficaz y ningún sacerdote puede aceptarlo, para se­
guir desobedeciendo al prelado, á la córte de Ro­
ma, yendo en contra de todas las personas sensa­
tas, entendidas en derecho y verdaderamente ca­
tólicas.

Lamentamos profundamente esta cuestión que 
tanta publicidad ha alcanzado, no solo por las per­
turbaciones que ha causado y está llamada produ­
cir, sino, lo que es mas, por el daño que puede ha­
cer, no á la Iglesia, á quien nada afecta, sino al 
ánimo de personas tímidas ó poco avezadas á las 
luchas políticas, é ignorantes por tanto de la obce­
cación, de la verdadera ceguedad que produce esa 
pasión cuando invade hasta los mas sagrados inte­
reses.

LA CUESTION DEL ALHABAMA.

Escriben de Nueva York con fecha del 9, que 
en'la sesión del Senado celebrada aquel dia, mon- 
sieur Patterson dijo, que habiendo sido M. Fish 
miembro de la comisión encargada de arreglar la 
cuestión del A Ihabama, si no ha sabido lo que los 
Estados-Unidos tienen derecho á reclamar, es insu­
ficiente para su posición; y sí al contrario, lo base 
y se ha estralimitado, no ha observado una con­
ducta hábil.

M. Patterson cree que las exigencias de América 
son fundadas, y considera el lengíiaje de M. Glads- 
tone como insultante, no solo para el gobierno sino 
para la nación americana.

M. Sherman opina que la conducta mas pru­
dente consiste en evitar la agitación é impedir que 
el espíritu público del país se exalte, no creyendo 
que el gobierno americano se atreva nunca á re­

nunciar á un tratado ajustado con tanta solem­
nidad.

M. Hemlin declaró que en efecto, esta seria 
la conducta mas prudente, porque ya se han pro­
nunciado demiisiadas palabras en el curso de la 
discusión y no es necesario hacer tanto ruido. «Si 
la cuestión continúa agitándose de este modo, ter­
minó diciendo, la Inglaterra podrá creer que la 
América no tiene completa confianza en la posi­
ción que ha tomado.»

Al propio tiempo que se trataba la cuestión en 
el Senado americano en los términos que dejamos 
espresados, la prensa de los Estados-Unidos da al 
mismo asunto un lugar preferente en sus columnas 
inculpando como es consiguiente la conducta del 
gabinete inglés.

El Times de Nueva-York, haciendo la compa­
ración éntrela actitud de la Cámara de los comu­
nes y la del Congreso de los Estados-Unidos, hace 
notar que mientras la primera aplaude los violen­
tos discursos de M. Gladstone y de M. D'Israeli, el 
segundo lleva la moderación hasta el estremo de 
desechar una proposiciqn encaminada á lograr 
averiguaciones.

El World aconseja la moderación á la prensa y 
al Congreso. En su opinión, la Inglaterra se ha 
hecho culpable del delito de arrogancia con haber 
tratado de dictar y vigilar la redacción de las re­
clamaciones americanas.

Por su parte los periódicos ingleses, y entre 
ellos el Times y el Daily Telegraph sostienen co­
mo moralmente positivo que el arbitraje del tri­
bunal de Ginebra es asunto fracasado. Sin embargo 
de esto, ninguno de los dos periódicos cree que 
á parte del disgusto natural, que ha de producir es­
te fracaso, pueda temerse una gran irritación por 
parte de cualquiera de las dos naciones.

Como quiera que la partida para América de 
M. Adams hubiese dado lugar á diversos comen­
tarios enlazados con la cuestión del dia, el Pall 
Malí Qazelte del 9 en la tarde declara autorizado 
competentemente, que esta partida únicamente re­
conoce por causa asuntos particulares.

De todos modos de esta cuestión no puede re­
sultar nada formal hasta que se reciba en Lóndres 
la contestación del gobierno americano al despacho 
dél gabinete inglés, lo cual tardará aun algunos 
dias según anuncia un telégrama de Lóndres fecha 
11 del corriente, que insertamos en el lugar cor­
respondiente.

Entretanto la prensa de uno y otro país escribi­
rá grandes artículos inculpando mútuamente á los 
respectivos gobiernos; pero lo repetimos, la cosa 
no pasará de estos alardes.

Cuando nos sea conocida la respuesta del go­
bierno americano, podremos juzgar con conoci­
miento de causa, del giro probable que pueda to­
mar la célebre cuestión del Alabama.

SUCESOS DE VALLADOLID.

Según escriben de 'V'alladolid y vemos en un te­
légrama del gobernador civil dé aquella provincia 
que al pié insertamos, ha terminado felizmente la 
cuestión entre cadetes y estudiantes que dió moti 
vo á los lamentables sucesos de que nos ocupamos 
en nuestro número anterior.

1 ayuntamiento, reunido en pleno en la noche 
del 9 para ocuparse de aquellos acontecimientos, 
acordó y firmó, según parece, una esposicion a. 
gobierno pidiendo la separación del capitán gene 
ral de aquel distrito.

Al dar la anterior noticia E l Norte de Castilla 
del domingo, felicita á la corporación municipal 
por este acuerdo.

El mismo periódico añade en otro lugar el si 
guíente párrafo respecto á la reconciliación de los 
estudiantes y cadetes:

«Por mediación de personas respetables acaba de ha­
cerse la reconciliación de escolares y cadetes de una ma­
nera digna y honrosa.»

Igualmente á renglón seguido dice:
«Ayer se decía que el Sr. Baldrich hizo dimisión del 

cargo de capitán general de este distrito, en cuyo caso le 
reemplazará el Sr. Sánchez Bregua, que está en Galicia 
ó el que lo es de las provincias 'Vascongadas, Sr. Allen­
de Salazar.»

Las últimas noticias de Valladolid dicen que los 
profesores de la universidad de ^Valladolid y jefes 
del colegio militar de caballería, en unión de estu­
diantes y cadetes, reconciliados amigablemente, 
han recorrido esta mañana las calles de dicha po 
blacion precedidos de músicas militares y de esco­
lares, como en prueba de la buena armonía que 
entre ellos reina. A instancia de los estudiantes, el 
capitán general ha dispuesto que los cadetes asis­
tan en estos dias de Carnaval á los teatros y demás 
diversiones públicas.

Celebramos la feliz terminación de unas dife­
rencias que podían ocasionar graves disgustos á la 
población de Valladolid, y que como digimos en 
nuestro número anterior debió evitarse por las au­
toridades.

La militar según se desprende de las corres­
pondencias y periódicos, es la que que ha quedado 
en peor situación, y no creemos pueda continuar al 
frente de aquel distrito después del parte dado por 
el presidente de la Audiencia y del acuerdo toma­
do, caso de ser cierto, por el ayuntamianto.

Y ya que nos ocupamos del general Baldrich, 
se nos ocurren estas preguntas; ¿Ha sido residen­
ciado por su mando en Puerto-Rico como disponen 
las leyes? ¿Puede una autoridad superior de las An­
tillas, antes de que se cumpla aquella formalidad, 
ser investida con otro mando?

Desearíamos se nos aclarasen estos puntos por 
la prensa oficiosa.

Hé aquí ahora el telégrama á que nos refe­
rimos:

«Valladolid 10.— El gobernador al ministro de la 
Guerra.—El resultado de la sesión estraordinaria que 
anuncié á V. E., presidida esta noche, no ha podido sor 
mas satisfactorio. Su ha nombrado una comisión de con­
cejales que por mi mediación se entienda con el capitán 
general del distrito, para realizar la conciliación.

Por su parte el vice-rector, catedráticos y comisio­
nes de estudiantes, según telégrama que dirige aquel al 
director de instrucción pública, han acordado también la 
conciliación con los caballeros cadetes de caballeria, y 
mañana á las once, en una reunión á que concurriré, es­
pero que se traduzca en un fraternal abrazo entre ambos 
escolares.

Sin embargo, si á la sombra de esta cuestión, que 
¿oy por terminada, se pretendiera alterar el órden, con­

fie V. E. en que la represión será tan enérgica como in­
mediata, de acuerdo con la autoridad militar.»

Valladolid 10.—El vicerector al director de instruc­
ción pública:

«Acaba de acordarse la conciliación entre el cuerpo 
universitario y el de los caballeros cadetes de caballe­
ría.»

aquella ciudad algunos dias, con el objeto de aten­
der al restablecimiento de su quebrantada salud.

En La Esperanza leemos lo siguiente:
«De La Politica:
«Ayer se dijo en el salón de conferencias que se ha­

bía dictado auto de prisión contra los firmantes del ma­
nifiesto carlista.

»Esto es precisamente lo que querían los carlistas.»
Pues, ¿por qué no nos dan gusto?»
El gobierno solo se ocupa en darse gusto á sí 

mismo.
Si los carlistas deciden ir á las urnas, se dará 

auto de prisión contra su junta central. Si el duque 
de Madrid decretad retraimiento, se sobreseerá en 
la causa.

Si los carlistas quieren hacer un ñaco servicio 
al gobierno y quieren que les dé gusto ya saben lo 
que tienen que hacer.

A las urnas y en coalición. Lo demás es andar­
se por las ramas y perder el tiempo. El gobierno 
cobrará las contribuciones y asunto concluido.

La política está de huelga y la gente de másca­
ras: hé aquí lo único que pueden decir hoy á sus 
lectores los periódicos que no corren los ministerios 
en busca de noticias.

Tenemos que consignar en nuestras columnas 
una noticia que verán con satisfacción nuestros lec­
tores, tal es el fracaso que ha sufrido la Internacio­
nal en Bélgica según vemos en la prensa de aquel 
país, de la que tomamos lo siguiente:

«Ha fracasado por completo la última tentativa prac­
ticada en Bélgica por el enemigo de toda sociedad orde­
nada, La Internacional. Esta vez los agitadores parási­
tos que esplotan al trabajador suponiendo defenderle, 
tenían tomadas muy bien sus medidas. Tratábase, no de 
arruinar un establecimiento aislado, una industria par­
ticular, sino todas las grandes industrias del país por 
medio de una huelga general en las minas de carbón de 
piedra. La ocasión no podía sor mas propicia; las provi 
siones de carbón, interrumpidas durante el invierno a 
causa de haberse helado los canales, se habían agotado 
en la mayor parte de los centros industriales, y en el 
momento preciso en que iban á principiar do nuevo los 
envíos, se declaró la huelga á consecuencia de una indi­
cación hecha desde el estranjero.

En un mismo dia quedaron interrumpidos todos los 
trabajos en todas las minas de carbón del Sambre. Los 
jefes de los establecimientos á quienes pusieron, alerta 
las declaraciones hecha.s en los meetiugs, resolvieron 
hacer frente á esa conspiración y resistirse á ceder á las 
exigencias do los agitadores que habían impuesto á los 
trabajadores alucinados por ellos , la obligación de no 
tratar directamente con los amos, y de encargar el ar­
reglo del conflicto al comité instalado por la Interna­
cional.

Ese comité ha estado establecido ocho días sin que 
en todo ese tiempo los industriales le hayan dispensado 
el honor de contestar á sus intimaciones. Entretanto, la 
Internacional que, según parece, agotó sus fondos en 
sostener á los comunistas de París, se quedó sin recur­
sos para sostener la huelga.

A l cabo de ocho dias, viendo los trabajadores el poco 
valor que teníanlas promesas de los Robert Macaire de 
la Internacional, volvieron á emprender el trabajo, sin 
haberse turbado el órden ni haber sido necesario em 
plear las enérgicas disposiciones tomadas por la autori 
dad militar para quefuesen respetadas las personas y las 
propiedades.

La Internacional está vencida: ha hecho ya su últi­
mo esfuerzo: ha concluido ya en Bélgica. Los obreros, 
al volverá su trabajo, declararon,que se separaban de 
esa sociedad que los está engañando ya demasiado tiem - 
po hace. En un suelto publicado en los periódicos de la 
localidad se advierte á los trabajadores quedesde el mo­
mento en que rompan definitivamente con esta funesta 
sociedad, «no necesitarán recurrir á la intervención de 
los agitadores parásitos para obtener una remuneración 
de su trabajo tan equitativa como sea posible.»

En la reunión que celebró la junta directiva de 
la asociación de propietarios de fincas urbanas de 
Madrid y su zona de ensanche, acordaron dirigir 
una circular á todos sus amigos de las provincias 
para que en cada localidad se forme una junta, que 
esponiendo los abusos que se cometan por la ad­
ministración pública y las reformas que conviene 
hacer en las leyes en beneficio de la propiedad, su­
ministre á la de Madrid los medios de gestionar lo 
conveniente, ejerciendo funciones de centro direc­
tivo. A nadie se ocultará la gran utilidad que este 
peusamiento, bien realizado, puede reportar á la 
propiedad.

Por lo mismo, no podemos menos de elogiarlo 
sinceramente, complaciéndonos en que los hombres 
que tienen intereses que defender, depongan su 
apatía, y tomen la actitud activa y eficaz que se 
necesita para defenderlos y para evitar que sean 
iOT nadie desconocidos y atropellados.

enfria-
Ingla-

Por mas que creamos que llevada á cabo ¡a re­
conciliación entre los estudiantes y cadetes de Va- 
dolid, según indicamos en otro lugar,«no es de te­
mer que se lleve á cabo la medida que á que se 
refiere el siguiente suelto del Norte de Castilla, 
la damos á conocer porque es una prueba de la afi­
nidad que parece haber entre la existencia del cé­
lebre mito y la de ciertos ministerios:

«¡Hola, hola!—Ha llegado á nuestros oidos, que se 
está formando ó se ha formado en 'Valladolid una peque­
ña partida de la porra, que á imitación déla que existía 
en Madrid el año anterior, piensa cortar los vuelos, como 
aseguran, á los firmantes de la protesta publicada ayer 
en la prensa local.

Encargamos, pues, á todos nuestros queridos compa­
ñeros, la mayor prudencia, y si cualquiera de ellos se 
viera acosado por algún porrista, defienda su derecho 
de una manera enérgica y decisiva, confiando en que la 
justicia obrará después con la seguridad é independencia 
que debe.»

----------------.«a»—----------------
Nos escriben de Hellin que el partido legiti- 

mista moderado, ha contituido su comité bajo la 
presidencia del ex-diputado provincial, D. Jaime 
Salazar y Chico de Guzman, siendo secretario don 
Cárlos Ruiz.

Ha circulado en Berlín el rumor de un 
miento de relaciones entre Alemania é 
térra.

Se ha notado que durante la permanencia del 
príncipe Arturo en la capital de Prusia, M. de Bis- 
mark ha evitado todo lo po.úble encontrarse con el 
hijo de la reina de Inglaterra.

Así lo dice La Liberté de París, por lo que sus­
pendemos nuestro juicio acerca de esta noticia has­
ta que la veamos confirmada por un conducto mas 
imparcial.

----------------^ -----------------
Señalamientos para hoy 13:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­

tos públicos, segundo semestre de 1871, números del 
2251 al 2300 del sorteo.

Tesorería central —Cupón de bonos vencido en 31 de 
Diciembre, carpetas 416 á 434.— Billetes del Tesoro ven­
cidos en Octubre, 171 á 176.

Deuda pública.—Intereses del 3 por 100 consolidado, 
carpetas núms 3317 al 3349.

que se fundaba en la prohibición impuesta á los electo­
res de i»rm mecer dentro del ocal en que se verificaba 
la elección, se mandó por el juez de la Magdalena que se 
ratificase el querellante, como así se hizo en el dia de 
anteayer jueves 8 del actual; pero los testigos llamados 
a declarar ayer, D. Joaquín Casanavas, D. Miguel Co­
rona y Peces y otros varios, salieron del despacho del 
juez sin dar sus deposiciones respectivas por haber 
manifestado el mismo, según se nos informa, «que no 
podia recibírselas.» ¿Qué habrá aquí? De seguro no ha­
brá nada que regocije á los que quisieran echar tierra á 
este asunto, pues ya sabemos que en estos tiempos la 
rectitud está sobre todo; pero además abrigamos la con­
vicción deque nuestro querido amigo el Sr. Rodríguez 
dé la Borbfila ha da llevar este asunto adelante con el 
celo pertinaz y patriótico de que tantas 
dadas en su honrosa carrera política.»

SECCION DE PROVINCÍá S

Nuestro corresponsal de Córdoba nos participa 
llegada á aquella ciudad de nue.“tro querido 

amigo el muy digno general Sr. Fernandez San 
loman.

Nuestro‘escclente amigóse propone pasar en

Dice la Legitimidad de Sevilla:
«Juegos fiorales.—Fáltanle varias cosas á la tercera 

capital de España para merecpr este pomposo título. 
Cuando además de los muchos certámenes literarios 
que hay en Madrid, cuentan Barcelona, Lérida y Córdo­
ba con la periódica celebración de esos actos que tanto 
estimulan á la estudiosa juventud y cuyo nombre sirve 
de epígrafe á este suelto; cuando en Bevilla se cuenta 
también eon tantos y tan esclarecidos poetas, con tan 
buen local para la ceremonia como lo es el teatro de San 
Fernando, con jóvenes elegantes y bellísimas para eoas- 
tituir el tribunal de Amor; con tan competentes litera­
tos y críticos para cuerpo consultivo de las damas, con 
el ayuntamiento, que sea cualquiera el color político de 
los miembros que lo componen, no se negaría á tomar 
bajo su patrocinio la idea, con la diputación provincial á 
quien le sucedería lo propio, con la ilustrada prensa de 
la capital cuya importante cooperación solicitamos, si 
el pensamiento les parece oportuno á nuestros colegas, 
con una academia de Buenas letras de conocido renom­
bre, con una saciedad de Amigos del País que efectiva­
mente sus individuos lo son, ¿qué puede faltar para lle­
varlo á cabo? nada mas que la cohesión oportuna de es­
tos grandes elementos; nada mas sino que diputación ó 
ayuntamiento, academia ó sociedad económica tom.en la 
iniciativa, y por medio de comisiones nombradas ad koc 
se pongan de acuerdo para efectuarlo.

Por hoy nos limitamos á hacer esta indicación, y á 
designar la época de feria como la que creemos mas 
oportuna, por la gran concurrencia de forasteros, para 
la celebración del certámen poético que debiera recordar 
011 Sevilla los tiempos de Clemencia Isáura y de los ins­
pirados trovadores de gayaícítf«cí«.»

En la edición de la tarde del sábado dice el Diario de 
Barcelona-.

«Ayer al anochecer una cuadrilla de ladrones, com­
puesta al parecer de ocho ó diez individuos, situóse en 
la carret ra de Vich y sitio denominado «La Trinidad,» 
robando á los carreteros que de San Andrés se dirigían 
á Moneada. Uno de los robados recibió una puñalada 
debajo de la tetilla izquierda. Dióse aviso á las autori­
dades de Moneada, y en unión del activo cura párroco 
salieron á prestar los auxilios espirituales y corporales 
al herido, que fué curado por el facultativo de Ripollet 
doctor Jaime. Habiéndose reunido un número de hom­
bres escogidos de la población, salieron en persecución 
de los malhechores, mas por la oscuridad de la noche 
no pudieron dar con ellos. El sitio que escogieron los 
ladrones se denomina «La Trinidad,» por haber anti­
guamente allí una capilla dedicada á tan augusto mis­
terio, junto al cobertizo en el cual se depositaban los 
cadáveres de los ajusticiados. De este sitio hace men­
ción Cervantes en su Quijote.'»

La Convicción de Barcelona, correspondiente al do - 
mingo, publica un suplemento con el dictámen emitido 
por los letrados D. Pablo Valls, D. Manuel Rovira, don 
Ramón Jordana, D. Buenaventura Aguiló, D. Jaime 
Raventós, D. José de Palau y de Huguet, D. Manuel de 
Milá de la Roca y D. Francisco Cantarell y Flagee, 
quienes opinan que debe emplearse en el pago de las 
contribuciones la resistencia pasiva.

Cree La Andalucía de Sevilla que elrepentioo]viaje á 
Madrid del Sr. Benitez de Lugo, goberua lor de aquella 
provincia, edición quincuagésima de las escursiones de 
este señor, no es estraño á la esposicion de los diputados 
provinciales suspensos, ni al disgusto producido en los 
ministeriales sevillanos por su conducta en cuanto á la 
elección de alcalde. Todo esto será cierto; pero lo 
importante Uebe ser la cuestión de las elecciones.

mas

Escribe el Boletín del Comercio de Santander que el 
domingo se vió sobre el cabo Quejo abandonado el pai­
lebot Pepito y dos cadáveres flotando que por su traje 
parecían marineros, así como también ahogado un per­
ro de Terranova. Por un remitido inserto en el mismo 
número sabemos que los buques españoles Pepito y Te- 
jidor debieron la salvación de sus tripulaciones al capi­
tán del puerto y á otras dos personas.

Las operarías de la fábrica de tabacos de Santander, 
dedicadas ála elaboracioa de cigarros habanos se hallan 
sin trabajar desde el 27 de Enero último por falt^ de 
tabaco, que ha debido ser enviado por la fábrica de 
Gijon.

Escribe Las Provincias de Valencia del dia 10:
«La enconada lacha que el mes pasado sostuvieron 

entre sí los radicales valencianos, divididos en dos ban­
dos, ha terminado, no como hacia esperar la violencia 
que había llegado á adquirir la contienda, sino por me 
dio de un abrazo fraternal, impuesto á las partes beli­
gerantes por instrucciones venidas de Madrid.

Resultado de la avenencia es que se retiren los dos 
comités que .se habían formado, y que peristas y aati- 
peristas reunidos convoquen al partido para nombrar un 
comité nuevo.

La elección tendrá lugar el domingo, no en la Ter­
tulia, como hubieran querido los peristas, sino en el 
campo neutral de la universidad literoria.»

La Legalidad nos cuenta que el ayuntamiento de Cá­
diz tiene un déficit de 4.300.000 rs. Y eso á pesar do loa 
consumos. ¡Y luego dirán que no ha hecho prodigios la 
revolución!

Respecto á las elecciones parciales de concejales de 
Sevilla, dice La A ndalucCa:

«Presentada querella por el elector Pedro Rodríguez 
da la Borbolla contra el presidente de la mesa interina 
de la sección primera del Sagrario D. Miguel RamosBe- 
llido por haber formado dicha mesa con individuos que 
no tenían las condiciones que exige la ley, y por haberse 
negado á admitir la protesta á que esto dió lugar y otra

pruebas tiene

Escriben de Córdoba:
«Sin embargo de haberse creído por muchos que el 

partido carlista de esta capital iba á apoyar á uno de loa 
que tomaban parteen las últimas elecciones municipa­
les, la verdad es que ha permanecido neutral, según el 
acuerdo adoptado por la junta provincial.»

Leemos en las Provincias de Valencia del domingo-
«Poco ha durado la buena armonía que el comité de 

Madrid trataba de imponer entre las dos fracciones de 
radicalismo valenciano. Para ello debía reunirse hov 1 
partido en la Universidad, y bajo la presidencia del se­
ñor Montero Ríos, proceder al nombramiento de uñ 
nuevo comité en el que estuvieran unidas las dos ten­
dencias, pero nuevas discordias hacen estallar nueva 
guerra civil, de la que es preludio el aviso que se fijó 
ayer en las e.squinas, en el que D. Cristóbal Pascual y 
Genis,p. Juan Zaragozá, D. Joaquín Pardo de la Casta 
D. José Esteve y D. Francisco Castell, que suscribieron 
la convocatoria de la reunión déla Universidad, previe­
nen á sus amigos que, obedeciendo á órdenes superiores 
de Madrid suspenden í » la reunión anunciada 
hasta nueva convocatoria y les ruegan que no asistan á 
ella.

De modo, que si hoy se celebra dicha reunión será 
tan solo de los radicales anti-peristas, pues los amigos 
del Sr. Peris son los que suscriben el aviso á que nos re­
ferimos.»

A propósito de un notable artículo publicado hace 
dias por OiííroíKfnr de Almería sobre juramento de 
la Constitución por el clero de aquella diócesis, tanto Bl 
Observador como La Lealtad han recibido el siguiente 
remitido que el primero de dichos periódicos declara in­
sertar íntegro ofreciendo comentarlo en su próximo nu­
mero.

«Señor director de Bl Observador-.
Por encargo de mi prelado á quien los eclesiásticos 

de Almería prometieran al ordenarse reverentiamet obe- 
dientiam-. q-it está puesto por el Bs'piritu Santo para go­
bernar la Iglesia, y al que como á nuestro padre debe­
mos, imitando á Sem primogénito de Noé, cubiir sus 
faltas, si las hubiera, me precisa rectificar el acalorado 
fondo del número 4 ó 3 do su periódico en que tanto le 
injurian.

No ha pensado siquiera en esos redactores, ni en los 
que pronuncien sus famosos ¡No!. . ¡Nunca!!... ¡Jamás!!! 
al circular en 31 último la nueva órden del ministerio, 
sino solo en cumplir dicha órden superior. Tampoco ha 
pensado en mover á nadie para jurar la Constitución, que 
aunque atea, cual ustedes con ahuecada voz en su cita­
do fondo denominan: quedó el clero con la Santa Sede en 
libertad de prestar 6 no el juramento. Por consiguisnte 
en libertad de jurar el ateísmo. ¡Qué absurdo!

Mi prelado marchando por esta senda, ha dejado y 
deja en libertad á sus diocesanos para jurar ó no la 
Constitución si el gobierno se lo manda. Pero no olvida 
aquello de la sagrada escritura: Omnis ánima potestati- 
bus nblimioribus súbdita sil Obedite prepositis vestris 
etiandiscolis... norn solumpropler illam sed etiam prop- 
ter concientiam-, ni tampoco las célebres palabras del 
grande S. Agustín: In 'aecesariis unitas, in dubiis li­
bertas, in ómnibus cantas.

Soy de Vds. S. S. y C. Q. B. S. M , Mariano Doncel.»

La sesión que celebró el ayuntamiento de Barcelona 
el jueves en la tarde acabó como el Rosario de la Auro- 
ja, retirándose del salón la minoría republicana.

Después de insertar el testo de.una proposición que 
se leyó con objeto de que el número de comisiones que 
debían nombrarse dice el Diario de Barcelona.

«Preguntando el señor presidente si se tomaba en 
consideraeion, se acordó que si por mayoría de votos, y 
obteniendo la palabra el Sr. Torner, que había votado 
nó, combatió el reglamento por el cual se rige el muni­
cipio desde hace muchos años, por considerarle absoluto 
y mas que absoluto, dijo, absurdo; manifestó luego que 
rigiendo dicho reglamento después de la revolución do 
Setiembre, no podia permanecer en el salón y levantán­
dose añadió al marcharse: «Ruego á mis compañeros 
que se sirvan abandonar sus asientos y retirarse de la 
sesión.»

En esto el señor presidente hizo notar al Sr. Torner 
que hasta que el municipio discutiera y aprobara un 
nuevo reglamento, él debía dirigir las sesiones por el 
que estaba vigente, como las habían dirigido por el mis­
mo sus antecesores, y rogó al Sr. Torner que ocupara 
otra vez su asiento, como así lo hizo, pidiendo este que 
se hiciera una aclaración en el acta.

A petición del Sr. Cabot acordóse por unanimidad 
que la proposición se discutiera acto continuo, sin nece­
sidad de que pasara á las comisiones. Combatióla el se­
ñor Buxó, quien dijo que K minoría republicana que con 
la mayoría había firmado la alocución que se dirigió al 
público al tomar posesión el nuevo ayuntamiento, cre­
yendo que en el Consistorio no se haría política sino 
que se administrarían los intereses de Barcelona, en la 
proposición presentada veia bien clara la idea de que se 
trataba de escluir de las comisiones á la minoría repu­
blicana, y ya que la mayoría trataba de hacer política, 
dijo, la minoría se presentaría también frente á frente á 
combatir en el terreno político, y para apoyar su tésis 
añadió que le constaba que en la sección de elecciones 
no se daba intervención alguna á los republicanos.

El Sr. Feliu, como otro de los firmantes de la propo­
sición, rogó al presidente que llamara al órden al señor 
Buxó, y el Sr. Rius y Taulet manifestó que sentía mu­
cho se tratase de politica por personas que no eran mas 
que los administradores de los intereses de Barcelona, 
sin distinción de partidos, y añadió que ai bien deseaba 
que en todas las cuestiones hubiese ámplia discusión, 
debía siempre atenerse al reglamento.

Continuando el Sr. Buxó en el uso de la palabra es­
poso las mismas quejas, y dijo que lo que la mayoría 
quería era que continuasen loa mismos ágios.

Varios concejales de la mayoría pidieron la palabra á 
la vez con acaloramiento. El señor presidente, dando un 
fuerte campanillazo, negóse á conceder la palabra y lla­
mó al órden á los señores concejales. Acto continuo se 
levantaron los que estaban sentados á la izquierda, que 
en número de diez y seis componen la minoría republi­
cana, y abandonaron el salón, manifestando extra-oñ- 
cialmente que no querían asistir mas á las sesiones.

Como no quedaba número suficiente de concejales 
para continuar la que se estaba celebrando, el señor pre­
sidente se vió obligado á su spenderla  cerca de las siete.

Cuando el Sr. Rius y Taulet estuvo en su despacho 
se le presentó una comisión de la minoría republicana, 
compuesta de los Sres. Torner, Amorós y Mingues, *
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darle las gracias por la imparcialidad con que había pre­
sidido la sesión.»

Según La Cenviccion de Barcelona, parece que á algu- 
*08 poseedores de décimos del billete de lotería premia­
do con los seis millones en el sorteo de Navidad, se les 
ha ofrecido hacer efectivo el pago con un descuento de 1 
á 2 por 100.

Si la ofeita ha sido hecha por la Administración de 
loterías, no sabemos como calificar este hecho que cree­
mos se encuentre resuelto en el Código penal.

La cantidad de vinos estraida de Jerez en el pasado 
mes de Enero ascendió á 116.509 ll4 arroba.

Del Puerto de Santa María se estranjeron en igual 
período 36.358 arrobas que componen en junto, arrobas 
152.867 li2 ó sean 5.095 botas de 30 arrobas y 17 li2 
arrobas.

Dice el Tarraconense'.
«Suenan ya varios nombres de candidatos para dipu­

tados ú Córtes por los distritos electorales de nuestra 
provincia. De algún pretendiente se cuenta que ya ha­
bía emprendido el viaje para lanzarse sobre esta ciudad y 
prepararse el terreno á su gusto; pero se le ha detenido, 
y se le ha aconsejado que modere sujuvenil ardor, ofre­
ciendo para ello de memoria algunos discursos de los 
que necesitará endilgarnos para convencernos de que es 
el representante quenos conviene.»

Dentro de breves dias saldrá de Tarragona para Ro­
ma acompañándole varios sacerdotes de esta diócesis, 
el señor vicario capitular de la misma, al objeto de ofre­
cer á Su Santidad, juntamente cou el álbum de que ya 
tienen conocimiento nuestros lectores, los homenajes de 
respeto, veneración y amor del clero y fieles de aquel ar­
zobispado á la Santa Sede.

Leemos en La Tertulia de Alicante del domingo;
«Continúa el gobierno desplegando su sistema de 

terror provechoso para los protegidos, que consiste en 
hacer destituciones de empleados en masa y arrasar las 
dependencias todas para atestarlas después con la famé­
lica tropa que sigue sus banderas.

Ayer se recibió en esta capital otra hornada de ce­
santías, todas por supuesto con la fecha de 23 del pasa­
do, día maravilloso, cuyo sol ha encontrado en los mi­
nisterios con algún nuevo Josué encargado de detenerlo 
en su carrera ¡mientras dura la batalla contra los desti­
nos, necesaria introducción de los aprestoselectorales.

Infelices operarías de la fábrica de tabacos, respeta­
das 30 ó 40 años por todas las situaciones que en ellos 
se han sucedido, han sido condenadas sin piedad á la 
miseria.

Nadie se salva de este torbellino, nada se respeta por 
esta situación, á la que cou mas propiedad que á nin­
guna otra de nuestra historia, inclusa la de los polacos, 
puede aplicarse aquellas frases célebres: es una situa­
ción que hace volver los ojos con horror y el estómago 
con asco.

Por fortuna, esta especie de repugnantes bacanales 
no pueden prolongarse mucho.

na ser, para el ascenso, el último de los capitanes de 
navio.

Eso es lo que exigía del Sr. Topeto el compañeris- 
y lo que pide ese otro sentimiento que El Debate 

considera exagerado, es que si juzgó que debía ascen­
der, ascendiera y aceptara el ascenso con la franqueza 
del que se siente en posesión de un derecho, y si creyó 
que por cualquier causa no debía admitirlo, se hubiera 
opuesto á él en el Consejo de ministros, haciendo que en 
el acta constase su voto en contra, caso de quedar en 
minoría, y renunciarlo inmediata y enérgicamente. Pero 
aceptar el ascenso, y aceptarlo con una antigüedad que 
en manera alguna le corresponde, para pedir al dia si­
guiente la exención, sabiendo de antemano que no le 
corresponde, es una comedia con que no puede alucinar 
á nadie, y que viene á esplicar cumplidamente el por 
que de aquella preferencia que en una sesión célebre 
concedía al Sr. Malcampo.

El Sr. Topete preferia al que se prestara á desempe­
ñar un papel en esta farsa.

El Sr. Topete preferia al que antepusiera sus planes 
ambiciosos al respeto que merece la Constitución.

El Sr. Topete preferia al que se rindiese á su volun­
tad convirtiéndose en esclavo de sus deseos.

Si los periódicos amigos del Sr. Topete quieren pres­
tarle un servicio, guarden silencio en cuanto se refiera á 
su ascenso, porque esos conatos de tímidas defensas, 
suscitan nuevas esplicaciones, y cada una de ellas ar- 
dancan un girón á ese espléndido manto de desinterés, 
re abnegación y de patriotismo en que hasta ahora se 
ha presentado envuelto á los ojos del país, el «mas ge­
nuino representante de la revolución de Setiembre.»

La Prensa asegura con la mayor candidez que 
la política va ¿ entrar en un nuevo cauce y á va­
riar de faz ó presentar v,rta nueva fase con la des­
titución del Jefe de pelea para conferir la jefatu­
ra del partido radical al imberbe capitán de los 
cimbrios.

Por este sencillo procedimiento, la mayor parte 
de los radicales volverán al campo sagastino, de 
cual se estirpará por nociva la planta conservadora 
antes que arraigue.

Esto es lo que se llama escribir en estilo co- 
riano.

gresistas históricos, .satisfecho con las esplicacio­
nes que E l Puente de A Icolea da sobre la inten­
ción de su artículo referente á las grullas, se duer­
me tranquilo al borde del abismo como el mance­
bo á quien despertó la fortuna.

Pero se duerme respecto á E l Puente de A Ico­
lea, y deja un ojo abierto para observar la evolu­
ción radical, cuya disolución supuesta ó real le 
inspira sérios temores.

¿Será un ardid electoral la vuelta anunciada de 
algunos radicales al campo histórico?

Si es sincero el arrepentimiento de estas ovejas 
descarriadas, ¿será posible el puntapié al elemento 
conservador?

Materia es esta sobre la cual debe meditarse.
Así lo confiesa La Política en las siguientes lí­

neas :
«Creemos, en efecto, que vale la pena de meditar 

mucho y tomar precauciones antes de decidirse; pero 
aunque admitamos de buen grado por un momento, hi­
potéticamente, que sea sincero, por parte de los radica­
les arrepentidos, el deseo de reconciliación que mani­
fiestan, aunque la demos ya en principio por consuma­
da, lo cual dista mucho de ser cierto, ¿podría deducirse 
la consecuencia de que el partido progresista se iba á re­
constituir sobre sus bases primitivas? ¡Qué! ¿Se han da­
do ya al olvido los pactos hechos, las alianzas celebra­
das con el partido conservador?

A menos que, entone s, disuelto completamente el 
bando radical, los progresistas creyeran llegado el caso 
de ocupar su puesto, después de romper con sus aliados 
de hoy, á los cuales cederían generosamente el terreno 
de la Oposición durante algunos años, con objeto deque 
se organizaran y formasen un día el gran partido con­
servador que es necesario para establecer el deseado tu r­
no pacifico. I

No sabemos si este pensamiento existe realmente, ni 
si alguien le acaricia, como dicen; pero de confirmarse 
las divisiones que al parecer trabajan al partido radical 
y hacen presentir su total disolución, lo que hoy es un 
quimérico ensueño podría tal vez verificarse.»

La Tertulia de Alicante, que no ceja en su propósito 
de combatir al ministerio en todos los terrenos, dice en 
su número del 11:

«Se ha observado por las gentes que mientras cele­
bra sus sesiones el ayuntamiento de esta ciudad, apare­
ce cuidadosamente vigilada por la policía la casa con­
sistorial.

Esto que podrá ser tal vez casual, ha hecho, no obs­
tante, sospechar á los suspicaces, si responderá á algún 
plan preconcebido de suscitar turbulencias en las sesio­
nes que den pretesto á la destitución de la municipa­
lidad.

Aunquo nosotros ni admitimos ni rechazárnosla sos­
pecha, nos parece oportuna advertir de ella á los dignos 
concejales que constituyen el ayuntamiento para que 
procedan en consecuencia cou la parsimonia que el caso 
exige.»

ESPÍRITU DE LA  PRENSA.
PEBIÓDICOS DEL DOMINGO.

La Iberia llama á ¡« las urnas\ con la autori­
zada voz de su nnnea desmentida inconsecuencia.

Trabajo perfectamente inútil, puesto que ella 
misma asegura que reina un entusiasmo indescrip­
tible en todas las clases sociales por combatir al 
enemigo común.

Esta es una verdad tan evidente que nc necesita 
demostración.

El enemigo común puede muy bien ser el ídolo 
de La Iberia, y bajo este punto de vista, tiene La 
Iberia razón.

Los españoles todos, sin mas escepcion que los 
pocos que aun leen La Iberia, mientras acaban de 
aprender el italiano, son los coaligados que, según 
el siguiente párrafo, tiene enfrente la ruinosa si­
tuación:

«Los partidos todos han hecho oír su voz; el país co­
noce las aspiraciones de todos y vé confundidos bajo 
una sola bandera á carlistas, moderados, cimbrios y fe­
derales para oponer su común esfuerzo á la aspiración 
de la España liberal: pues bien; á esa monstruosa coa­
lición opóngase el voto unánime de los liberales since­
ros, de los que están identificados con la legalidad exis­
tente y saben que de su perfecta consolidación depende 
el bienestar presente de la nación y el porvenir de las 
grandes conquistas revolucionarias.

La batalla está próxima; van á luchar frente á fren­
te la libertad y la anarquía; aprestémonos todos al com­
bate, y tengamos la abnegación suficiente para deponer 
toda clase de recelos ó desconfianzas ante el altar de la 
patria.»

A veces los amigos oficiosos suelen hacer mas 
daño que los enemigos declarados.

Las causas indefendibles vale mas abandonar­
las que sacarlas imprudentemente á la pública dis­
cusión.

Si E l Debate no se hubiese propuesto hacer un 
Catón del héroe mas vulgar, aunque mas genuino, 
del motín de Setiembre; si hubiera pensado mas 
en que peor es meneallo, y no hiciera depender la 
aceptación del ascenso por el Sr. Topete del deseo 
de no causar perjuicio i  sus compañeros, cuyo 
movimiento en las escalas estaba paralizado por su 
tenacidad en no admitir el ascenso, habría evitado 
que La Tertulia, cargada de razón, nos dijese;

«No es, pues, el amor á sus compañeros la idea que 
ha guiado al Sr. Topete Antes al contrario; lo que exi­
ge de él el compañerismo, es que no lastime la reputa­
ción y los intereses de muchos de sus compañeros mas 
antiguos y meritorios á quienes ha montudo, como entre 
ellos se dice: lo que exige el compañerismo, es que no 
sea su ambición un pretesto para que se prive á un an­
ciano general del galardón á que sus años y sus servicios 
le han hecho acreedor, ocupando el puesto mas honroso 
de la marina; lo que exije el compañerismo es que no 
empleara su influencia para conseguir el ascenso de un 
hermano que según la letra y el espíritu de la ley, debe-

E l Imparcial, á pesar de que los fronterizos 
aparecen .satisfechos en la prensa, cree que la pro­
cesión va por dentro.

Efectivamenie; manos besa el hombre...

E l Vuente de A Icolea, con una ligereza impro­
pia de quien está hecho de piedra berroqueña, 
anuncia la muerte de dos periódicos moderados, 
entre los que figura con cara hipocrática El Eco 
DE España.

Podemos asegurar al periódidico de cal y canto 
que gozamos de la mas cabal salud que él para sí 
desea y que no pensamos abandonar este mundo 
miserable sin haber tomado antes la revancha de 
la runfiada que tuvo lugar encima de sus arcos, 
convertidos en arcos de triunfo por obra y gracia 
de Liborio Romano.

Registre sus viejos cimientos E l Puente de 
Alcolea para ver si pueden resistir una fuerte ave­
nida del Guadalquivir; tome el pulso á la situa­
ción y lo encontrará filiforme', compárelo con el 
nuestro y notará la diferencia que hay entre un 
vivo y un agonizante; y por último, teniendo el 
tejado de vidrio, no tire piedras al del vecino.

Las alusiones que encuentra en la conmemora­
ción ó aniversario de nuestro nacimiento van diri­
gidas á sus aliados los conservadores de la revolu­
ción, escoria despreciable que solo E¿ Puente de 
Alcolea puede utilizar para allanar su piso y faci­
litar su paso, como hizo en Setiembre de 1868.

Conque... salud y á vivir.

PERIÓDICOS DEL LUNES.

Sigue E l Debate empujando á los radicales por 
la pendiente del retraimiento. Sigue echándoles en 
cara los errores y atrocidades políticas que juntos 
cometieron los revolucionarios de todas proceden - 
cias, y sigue por fin poniendo como ropa de pas­
cua á los Ruices, Riveros y Martos.

Hé aquí uno de los mas inocentes párrafos de 
su artículo editorial:

.«A uno lo rechazan por haberse clareado en demasía 
en cuestiones de filibusterismo; á otro, por no haberse 
atrevido á votar contra la Internacional; á otro por ha­
ber desorganizado quizás para siempre la Hacienda de 
España; á otro, por haber querido suprimir en las es­
cuelas la religión católica; y á este tenor todos los can- 
didato.s radicales van subiendo un triste calvario, sin 
que puedan impedirlo sus cirineos del club, que acaban 
por disolverse espontáneamente como la sai en el agua.»

Ya pareció aquello.
El Argos, acordándose sin duda de la mano 

oculta y teniendo presente que por espacio de mu­
cho tiempo la reacción era siempre la causa y ori­
gen de cuanto ocurría en el mundo político, la ha­
ce responsable también del retraimiento probable 
del partido radical.

La argumentación que emplea tiene la fuerza 
de una máquina de cien caballos.

Impera la legalidad que ellos proclamaron; rei­
na el monarca que ellos .trajeron; se respetan los 
derechos individuales que son la base de su credo 
político. ¿No hay, pues, razón para preguntar al 
partido radical

¿Qué mas quieres, quieres mas? j
Pero á esto contestarán los radicales, en verso 

también:
Es el mismo espectáculo que antes,
Mas los actores diferentes son.

Y estas preguntas y estas respuestas nos ten- 
drian sin cuidado alguno, si El Argos no dijese:

«Queremos creer que los rumores que han llegado 
hasta nosotros, son obra de los reaccionarios; queremos 
creer que los radicales lo pensarán mejor antes de adop­
tar una resolución estrema, y que el Sr. Ruiz Zorrilla se 
ha ido á su posesión de Tablada solo con el objeto de 
respirar el aire puro de los campos y reposar su abatido 
espíritu con el espectáculo consolador de la naturaleza; 
porque, si así no fuera, si el retiro del jefe de pelea sig­
nificase el retraimiento de sus amigos políticos, si ios 
radicales se decidiesen á abandonar los comicios electo­
rales, ellos que fueron los primeros ministros de la di- 
nastía de Saboya, ellos que juraron cumplir y defender 
la Constitución del Estado, serian ios únicos causantes 
y los solos responsables de las perturbaciones y los ma­
les que sobreviniesen.»

Entre todos la mataron 
y ella sola se murió.

La Política, único diar io conservador que se 
manifestaba algo receleso de sus aliados los pro-

E l Tiempo dice que se prepara para una nueva 
campaña porque la revolución ha entrado en el pe­
ríodo de la resistencia, y traza el magnífico cuadro 
del Calvario que recorren cuantos se oponen á la 
marcha magestuosa del monstruoso engendro de 
Setiembre.

Hélo aquí:
«Generales y jefes del ejército español que han enca­

necido en el servicio de su patria, prodigando su sangre 
en cien combates gloriosos, han sido separados del serví - 
cío, dándoseles de baja definitivamente.

Prelados respetables, ministros del altar consagra­
dos al bien de sus hermanos, se han visto privados de 
los auxilios que el gobierno lea debe por derecho 
propio.

La persecución se organiza contra los que son con­
trarios á lapresentesituacion, es decir, contra la inmen­
sa mayoría de los españoles

Con motivo de presentarse las oposiciones fieles ob­
servadoras de los preceptos constitucionales, se busca 
medio de introducir la confusión, el desorden, el pánico 
en los partidos que combaten lo existente.

Se encarcela á la junta central de esos partidos, á las 
de las provincias, á las de distritos y á las locales.

Generales como Baldrich y gobernadores como Igle. 
sias se encargan de secundar en las provincias los ins­
tintos csteroiiuadores de unionistas y sagastinos.

Todo diputado provincial, alcalde ó regidor que no 
sea adicto á la situación es enviado á presidio.

En los periódicos de oposición no se deja ni un re­
dactor que no tenga que escribir desde el Saladero.

Se lleva también a la cárcel á todo contribuyente que 
juzgue estar en el caso de defender el fruto de sus su 
dures con la Constitución en la mano y amparado en loa 
tribunales.

A la cárcel se lleva también á los que en los teatros, 
si alguno de los personajes de las piezas dramáticas se 
llama D. Amadeo, se ríen á carcajadas, ó á loa que en 
las calles no se quitan el sombrero cuando pasa el ele­
gido de los 191.

La situación ha entrado en el período de su muerte, 
después de haberse desprestigiado por completo y de 
haberse hecho odiosa y aborrecible. La revolución se en - 
cueatra en sus postrimerías.»

del mismo cap. 12; 32.741 del art 3 “ del referido capí­
tulo. 11.906 del art. 4 * de id.; 47.045 del art. 5.® de id.; 
8.687 del art, 6.® de id ; 10,899 del art. 1.®, cap. 21; 3 966 
del art. 3.® de id; 446.709 del cap. 22; 100.000 del ar 
iículo2 ®, cap. 25, y 153.568 del art. 4.“ del mismo ca­
pitulo 25.

Pesetas 107.445 al cap. 18, rebajándolas del ya citado 
wt, 4.®, cap. 25.

Pesetas 8.366 al capítulo 21, artículo 2r°, deducién­
dolas del referido artículo 4.®, capitulo 25.

Pesetas 667.135 al capitulo 27, areículo 1.®, rebatién­
dolas en es a forma: 68 069 del indicado artículo 4.®, ca­
pítulo 25; 211 3d0 del articulo 3.®, capítulo 26; 75 800 
del articulo 4 “. capiculo 26; 22.561 del artículo 2.®, ca­
pitulo 27; 7.733 del capítulo 32; 202 291 del capitulo 34; 
9369 del capitulo 36, y 60.012 del capítulo 38.

Pesetas 9.920 al capitulo 27, articulo 3.®, rebajándo­
las ya del citado capitulo 38, y

Pesetas 12.074 al capítulo 35, deduciéndolas del pro­
pio capitulo 38.

Art. 2.® be conceden suplementos por valor de pe 
setas 190 0o2 a los créditos délos capítulos de la sección 
4.® de obligaciones de los departamentos ministeriales, 
«uiiuisteriü ne la Guerra,» del presupuesto correspon­
diente al año económico de 1870 á 71 que á continuación 
se espresau:

Pesetas 489.507 al capítulo 7.®, «personal de infan­
tería;» 105.237 al mismo capítulo 7.®, artículo 5.®, «per­
sonal de caballería;» 78.349 al capítulo 13, «sueldos per­
sonales amortizables;» 43.138 al capítulo 14, «personal 
de Comisiones activas;» 107.675 al capitulo 15, «personal 
del establecimiento de inválidos de Atocha;» 734.172 al 
Capitulo 23, «trasportes, postas y correos militares;» 
152.155 al capítulo 24, «comisiones estraordinarias del 
servicio;» 81.985 al capitulo 28, «personal de presidios,» 
y 197.834 al capitulo 29, «material de gastos diversos.»

Art. 3.® El importe de estos suplementos se cubrirá 
provisionalmento con la Deuda fiotaute del Tesoro.

Al t. 4.® El gobierno dará cuenta á las Córtes en la 
próxima legislatura de la conc.siondo lossuplemenntos 
referidos.

SECCION OFICIAL.

(Qaceta del domingo.)
Por el ministerio de Estado se publica con fecha 27 

de Enero la siguiente delaracion convenida éntrelos go­
biernos español y belga para la comunicación recíproca 
de las actas de defunción de los súbditos de uno y otro 
país.

Artículo 1.® Los dos gobiernos contratantes se obli­
gan á hacer que los funcionarios civiles y eclesiásticos 
encargados de los registros del estado civil trasmitan en 
Bélgica á la Legación de S. M. C , y en España y las 
provincias de Ultramar á la Legación de S. M. el rey 
de los belgas, las actas de defunción de las personas fa­
llecidas en su territorio respectivo que fuesen naturales 
ó estuvieran domiciliados en el otro Estado, sin necesi­
dad de solicitarlo y sin demora ni gasto alguno en la 
forma acostumbrada en el país.

Art. 2.® Las actas estendidas en Bélgica en flamen­
co, y las redactadas en España ó en sus provincias de 
Ultramar en español, irán acompañadas de una traduc­
ción francesa debidamente legalizada por la autoridad 
competente en Bélgica, y por los ministerios de Estado 
ó de Ultramar en España.

Art.® Qneda convenido, sin embargo, que las actas 
del estado civil solicitadas por las Legaciones de los paí­
ses respectivos, á petición de particulares que no pre­
senten un certificado de pobreza, estarán sujetos al pa- 
de los derechos que se exijan en cada uno de ambos 
países.

Art 4.® La presente declaración será canjeada por 
otra del gobierno belga, y surtirá sus [efectos un mes 
después de la fecha.

Por decreto del ministerio de Hacienda, fecha 23 de 
Enero, se dispone:

Art. 1.® Se trasfleren en la seccion4.® de obligacio- 
ne de los departamentos ministeriales, «ministerio de la 
Guerra, del pressu puesto correspondiente al año econó- 
nómico 1870 á 81, los créditos que á continuación se es- 
presan:

Pesetas 4.868 al capítulo 3 ®, art. 2.®, deduciendo 
4.040 del art. 2.®; capítulo 1.®, y 828 del art. 4.® del mis­
mo capítulo 1.®.

Pesetas 7 919 al capítulo 5 ®, rebatiendo 4 517 del re­
ferido art. 4.® del capítulo 1.®, y 3.402 del artículo 7.®, 
capítulo 1.®.

Pesetas 5.838 al capítulo 9.®, rebajando 3.708 del re ■ 
ferido art. 7.®, cap. l.°; 1.000 del art. 9.®, cap. 1.®, y 
1.130 del art 9 ®, cap. 2.®

Pesetas 10.613 al cap. 10, deduciendo 370 del referi­
do art. 9.®, cap. 2.®; 7.283 del art. 1.®, cap. 3.®, y 2.970 
del cap. 8.®

Pesetas 38,371 al cap. 13, rebatiendo 37.815 del ya ci­
tado cap. 8.®, y 556 dol art. 1.®, cap. 12.

Pesetas 836.751 al cap. 17, rebajándolas en esto for­
ma: 1.612 del referido art. l .“, cap. 12; 8.598 del art. 2.®

Por decreto de 9 de Febrero, espedido por el ministe­
rio de Fomento, se dispone:

Articulo 1.® Por el ministerio de Fomento se nom­
brarán delegados del gobierno cerca de los Bancos de emi­
sión y descuento establecidos en la Península é islas ad­
yacentes que, por no haber hecho uso del art. 13 de la 
ley de 19 de Octubre de 1869, se rijan por la ley de Ban­
cos de 28 de Enero de 1856. Esceptúanse los Bancos de 
España y Barcelona, qiie continuarán regidos en la mis­
ma forma que lo son en la actualidad.

Art 2.® Los delegados serán retribuidos por los Ban­
cos Su categoría y sueldo serán los correspondientes á 
jefes de negociado de primera clase para aquellos esta­
blecimientos cuyo capital efectivo emitido en acciones 
no baje de 1.250.000 pesetas; jefes de negociado de se­
gunda clase para los que sin llegar á esta suma funcio­
nen con un capital de mas de 1.000.000 de pesetas, y da 
tercera para aquellos cuyo capital no esceda de esta úl­
tima cantidad.

Art. 3.® Estos funcionarios se regirán, por ahora y 
mientras no se publique el reglamento en que han de 
fijarse sus facultades y deberes, por las disposiciones 
contenidas en el reglamento de 12 de Diciembre de 1857 
y demas órdenes dictadas posteriormente para los de las 
compañías mercantiles por acciones en cuanto sean apli­
cables al objeto social de los Bancos.

Por otro de igual fecha se ordena:
Artículo 1.® Se delara disuelta y en estado de liqui­

dación la «Sociedad Central española de Crédito,» con 
domicilio en Madrid, según lo acordado en la junta ge­
neral estraordinaria celebrada en los dias 14 y 18 de No­
viembre último.

Art. 2.® La liquidación se llevará á efecto con arre­
glo á lo que establecen los estatutos de la compañía y 
las prescripciones del Código de comercio.

(Oaceta del lunes].
Por real órden del ministerio de Fomento, de fecha 8 

de Agosto, se dispone que se den las gracias al caballe­
ro inglés Exemo. Sr. D. Joseph Pease por el donativo 
hecho con destino á lo.s alumnos déla facultad de dere­
cho déla Universidad de Madrid que en los exámenes 
de Madrid que en los exámenes del curso último han 
obtenido premio de 25 ejemplares de la obra de Jonatas 
Dymond, titulada Ensayos sobre los principios de moral 
y derechos y obligaciones del género humano, que aquel ha 
hecho traducir y publicado á sus espensas, dedicándola 
al pueblo español.

«Apurados nos veremos mañana si solo con los acon­
tecimientos bursátiles de los últimos siete dias, hemos 
de cubrir el pobre contingente que venimos suminis­
trando á la prensa.»

Bajo la impresión desagradable y apremiante de tan 
importuno pensamiento, nos dormimos á las altas horas 
de la noche del próximo domingo; si es que dormir pue­
de llamarse ese estado de sopor que subsigue á la agita­
ción vertiginosa de un baile de máscaras. Pasan enton­
ces por la mente tan contradictorias imágenes, se atro • 
pellan para abrirse paso en el estrecho recinto de nues­
tro cerebro, que valiera mas no entregarse al descanso ó 
despertar á la realidad de otra ilusión perdida...

Nos dormimos; pero segaros estamos que las últimas 
palabras inarticuladas que á nuestros labios asomaron, 
fueron las de «Revista de la Bolsa» «baile» «compromiso 
de decir algo no previsto sobre el juego délos efectos 
públicos» «carnaval» «mentira» «martes» «farsa» «hu­
manidad que se di.-fraza para engañarse a sí misma» y 
«engañados que á su vez engañan á sus engañadores » 

Y barajándose todas estas frases y conceptos en el la­
boratorio de las ideas, como los naipes entre las manos 
del prestidigitador, soñamos hallarnos en un miserable, 
sucio y frió local, sin otro adorno esterior ni[interior in­
dicativo de su objeto, que el tablado para la orquesta. 
Hubo un momento que creimos si seria Capellanes ó 
Paul; pero nuestras escudriñadoras miradas no se tro­
pezaron con las imprescindibles cancanistas.

También en aquel local debía celebrarse un baila 
diurno de máscaras, al que no asistirían señoras si­
guiendo la forzada costumbre de cierto elevado circulo.
A la hora convenida empezó á poblarse el salón de la 
fiesta. Los asistentes no se distinguían por sus variados 
ó lujosos trajes. Vestidos de caballero, de mendigo, de 
juglar, de calabrés, alguno que otro de Mefistófeles y 
muchos de inocente, formaban la mayoría del abigarra­
do conjunto que codeándose, confundiéndose ó separán­
dose, circulaba en todas las direcciones del mezquino 
receptáculo.

Nada comprendíamos de la diabólica geringonza en 
que se hablaban ó bromeaban, y nue.stros oidos perci­
bían sin esplicársela las siguientes palabras: «Te doy.— 
Te tomo á fin de mes.—Prima portable á las cuatro.— 
Recogida,—Abandonada.—Mándeme usted doble, (Es­
tas máscaras se daban tratamiento).—¿Quieres casar la 
operación que te hice?—Liquidémonos.—Por arriba y 
por abajo yo estoy cubierto. »

Fatigados de esta para nosotros ininteligible logo­
maquia, nos acercamos al grupo inmediato donde, al 
parecer, se murmuraba en español. Fulano, decía uno, 
está al alza en el presente mes: no le arriendo la ganan­
cia.—Bah! replicaba otrp, ¿y qué le importa? No pagan­
do, según otras veces...-Observad á Zutano que ofrece 
millones á monteradas.—Y ¿dónde los tiene?—En la me­
moria y... basta.—Si ayer para el cambio de un billete
me pidió cinco duros que no me ha devuelto!..._¡Pues
ahí verá V.!—Mirad, mirad á Mengano qué orondo y 
qué satisfecho avanza hasta nosotros.—¿Trajo el coche? 
—Sí, el del alquilador... y me quedo corto.—Y ¿cuándo 
es la danza?

No oimos mas. A la confusa algarabía de voces y cu­
chicheos, sucedió el rechinar de puertas que giran so­
bre sus gozues, el estridente ruido de cuerpos metálicos 
que se chocan, el espantoso rumor de las paredes que se 
aprietan, se abren y se desploman. El edificio aquel 
donde nos hallábamos y se hallaban las máscaras de 
nuestro ensueño, se hundió para siempre sepultando 
debajo de sus escombros lo mas granado de la comparsa 
bullidora.

Despertamos; y al dirigir la temerosa mirada por to­
dos los ángulos de nuestro modesto gabinete, vimos ála 
buena y anciana ama de gobierno que sonriente nos pre­
sentaba la jicara de chocolate y nos advertía que era ya 
la hora de levantarse.

Y ¡cosa estraña! ¡aberraciones inconcebibles del es- 
pítitu! Libres de la molesta pesadilla, en el pleno uso 
de nuestros sentidos y potencias, casi sentimos,

Que no fuera verdad tanta belleza.
Si llegara para una nación cualquiera, por ejemplo 

para la nuestra, el afortunado dia en que esas^araí 
lócame Roque se hiciesen inoecearias, aquella nación po­
dría considerarse la mas dichosa del mundo y trasmitir 
el mejor legado á las generaciones futuras. Verdad es 
también que entonces, y si la favorecida era España, no 
tendríamos nosotros el placer de escribir revistas car­
navalescas, ni ustedes, carísimos suscritores de El Eco 
el disgusto de leerlas. ’

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Nueva York 10.—Se ha tratado en el Senado ameri­
cano la cuestión del Alabama.

Los oradores han recomendado la moderación, insis­
tiendo no obstante en que se cumpliera el tratado de 
Washington.

Lóndres 10.—El Times considera el arbitraje de Gi­
nebra como un asunto fracasado.

El español se cotizaba en la apertura de la Bolsa á 
3)1¡2.

París 10.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por loo francés, á 56-30.
El 5 por loo Ídem, á 91-40.
El 3 por 100 interior español, á 27.
El 3 por loo esterior id., á 30 7¡8.
París 11 (tarde).—El Sr. Say prefecto del departa­

mento del Sena ha consentido en permanecer en su 
puesto.

Hoy ha corrido el rumor en el Bolsin del boulevard 
de que el emperador Guillermo de Alemania tenia un 
ataque apoplético.

El 3 por loo francés se cotizaba á 56-55.
Lóndres 11.—Hasta dentro de algunos dias no se re­

cibirá la nota del gobierno americano contestando al 
despacho del gabinete inglés.

París 12.-H an sido elegidos diputados el Sr. Rocher 
por el departamento de Córcega y el Sr. Lepouse, repu­
blicano, por el del Eure.

Londres 12.—El Daily Talegraph publica un despa­
cho de Berlín; el cual dice que el conde de Bismark ha 
ofrecido sus buenos oficios á los gabinetes de Lóndres v 
Washington para poner término al conflicto anglo-ame- 
ricano por medio do un arreglo en las reclamaciones que 
deben someterse al tribunal arbitral de Ginebra.

Fabra.

VARIEDADES.

REVISTA DE LA BOLSA.

Advertencia preliminar y muy importante para el 
revistero.

Los cajistas juegan, sin duda, i  la baja con nuestros 
artículos. Extrínseca, é intrínsecamente considerados, 
valen estos poco; pero ellos, loa cajistas, los deprecian 
(¡no compongan ustedes desprecian, como en otra oca­
sión, se lo rogamos por lo que mas amen en el mundo!) 
los deprecian con sus repetidasierratas y omisiones.

¡Caridad, señores, caridad!!

¿De qué nos sirve nuestra ciencia infusa, nuestra do­
ble vista, nuestro arte de adivinanza, si el temor de per­
der en poco tiempo el fruto de largos años de honrado 
trabajo y de economías, acalla los gritos de la ambición 
que se subleva de tanta parsimomia y nos impide ha­
cernos ricos en una abreviatura?

Sugiérenos las precedentes reflexiones, el que veni­
mos una semana y otra semana, sin aprovecharnos de 
ello, anunciando en son de augurio lo que está pasando, 
lo que acontecerá si un remedio heróico no se interpo­
ne contra el enfermo y las llagas que lo corroen. Que 
las nieves se derriten al soplo del impetuoso viento Sur 
que sopla en la esfera política y en los horizontes finan­
cieros: que la baja es inminente: que se detiene como el 
llanto del niño para correr después á raudales. Nada, 
nada nos saca de nuestro avaro retraimiento. '

Y es que la pavura, como el cristal de aumento los 
objetos, acrece las visiones hasta el punto de hacernos 
dudar si en el diluvio que se acerca se salvará siquiera 
una pareja de animales de cada especie y si seremos nos­
otros de los escogidos.

Quiere decir todo esto, que el descenso de los valorea 
públicos, empujado por el bostezo del yankée que al fin 
lo dió, se hizo también sentir en nuestra plaza á seme­
janza de lo sucedido en las otras de Europa.

Y aunque luego se rehicieron algún tanto á conse­
cuencia de las fundadas ó infundadas esperanzas de 
acomodamiento, la oscilación al cabo se verificó y el 
equilibrio no pudo ni podrá súbitamente restablecerse 
en absoluto. Por altos que vengan loa partes del estran- 
jero, y por esfueizos sobrehumanos que se hagan en 
sentido de alza, no se conseguirá otra cosa en nuestro 
país que conllevar el mercado para que caiga con menos 
estrépito. Existen las causas especiales que determinan 
este resultado: los efectos son indeclinables.

En obsequio á la brevedad, de que parece nos olvi­
damos, y con el plausible deseo de evitar la sofocante 
lectura de los guarismos, prescindiremos hoy del es- 
tracto que acostumbramos hacer de los precios que en 
la semana han alcanzado los valores cotizables. Que 
fueron en general, mas bajos que en la anterior, se de­
duce de las premisas consignadas; y harto lo sabrán por 
desgracia aquellos á quienes directamente interese. Con­
cluyamos, pues, con algunas ligeras observaciones so­
bre las determinadas clases de papel á que se encami­
narán.

Al fin los personalistas, sea obedeciendo la lev de las 
mayorías, sea por haber comprendido sus intereses v á 
la última suposición nos inclinamos, han cedido no’no 
codesos pretensiones y encarrilan el negocio por 
Via mucho mas espedita y segura. Que perseveré es lo 
que imparcialmente se les aconseja

Ya pareció aquello, ya tienen también su renglonci- 
0 en el consabido boletín ios resguardos al portador^ 

la Caga de DepósMos. El dia 8 nos sorprendió agramile

? i n o 7 ‘oo°r.i O'I ^ inmediato a 78. No arriesgan su dine­
ro los compradores, porque el canje á renta perpétus 
comenzará luego y calculando bien, como habrán calen-
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lado, salen los títulos á menos de 27 por 107. El domin­
go próximo se verificará la quinta, vulgo sorteo, para 

señalamiento del pago del cupón número 20.
La tela de Penélope es el tal crédito comercial. Al 

principio do la semana pierde los céntimos que habia 
ganado su precio en la que le precedió, j  luego los gana 
de una manera vergonzante. ¡Cuándo se llenarán los 
peces gordos!

Bt c‘eslflni. En ruso seria mejor conclnír, pero esta 
lengua no la come.

Paco.

LA MASCARA.

Quien quiera que seas, lector, mujer ú hombre, cuan­
do al volver de un baile de máscaras arrojas tu traje y 
te quitas la careta, ¿no te ha sucedido alguna vez mirar 
y remirar vagamente antes de arrojarlo ese rostro pos­
tizo que te ha prestado por toda una noche, si perteneces 
al sexo feo, una fealdad mas grande que la tuya, la ale­
gre espresion de su sarcasmo, su boca sonrosada tan li­
bre, tan cínica, tan loca; y si eres mujer, sus ojos som­
bríos del fondo de los cuales lanzan los tuyos exaltados 
miradas de fuego, sus lábios carmesíes que ninguna pa­
labra compromete, y sobre todo ese incógnito negro, 
que parece responder como la odalisca etiópica del tem­
plo de Salomón, al espionaje y á los agüeros de la in­
triga?

Después que te despojas de ella mírate en un es­
pejo. Ya eres viejo, achacoso, decrépito. Una hora de 
baile ha sido para tí lo que seria un siglo para el rostro 
que tan diestramente parodiabas. ¡Ay! la vida ha huido 
de tí. Tus órbita -, que no brillan como hace un momen­
to, están vacías y empañadas como los vidrios de una 
linterna recien apagada. Tu boca de cartón, en que se 
agitaba y reia una lengua borracha, no es mas que una 
henchidura estúpida y grosera que solo sabe bostezar. 
Espectro de los festines, que te deslizabas fantástica­
mente entre los vapores del baile, el sol de la cuaresma 
te ha cambiado en una sombra ridicula; ya no eres mas 
que una cosa sin nombre, un cascabel vacío, un autó­
mata sin goznes, el recuerdo de una orgía, el eco do una 
carcajada, un girón de talco, que es todo lo mas si debe 
arrojarse á un armario de madera, á uno de esos almace­
nes donde se guardan las botellas y los guantes viejos, 
los pomos vacíos, las flores marchitas, y todos los res­
tos frivolos del sarnaval y de la juventud.

Puesto que aun no ha sonado la hora del miércoles 
de ceniza, ¿por qué no hemos de ocuparnos uj; momento 
en preguntar á la máscara su origen, su flsonomía, su 
metamórfosis, su historia, en una palabra?

¿Su historia? ¿qué hemos dicho? su historia es casi 
tan antigua y tan complicada como la del género huma­
no. Contentémonos con hojear rápidamente algunas de 
sus páginas; las mas cortas si es posible.

¿Quién es el inventor de la máscara? ¿Quién fué el 
primero que osó plagiar á Dios?—¡El diablo! me respon­
den á la vez una multitud de libros infolio .—¡El diablo, 
padre de la mentira! El primero de sus muchísimos dis­
fraces data del Paraíso terrenal, y tan á maravilla le sa­
lió, que desde entonces no ha sido para él la naturaleza 
otra cosa, que un inmenso vestuario que vuelve y re­
vuelve sin cesar, desde el bruto hasta el hombre, para 
renovar los trajes de su carnaval tentador.

Pero dejemos á un lado el origen y digamos algo de 
su historia de la máscara.

En el Egipto, en ese museo de antigüedades del mun­
do, la encontramos por primera vez. Los egipcios cu­
brían el rostro de sus momias con una máscara de car­
tón dorado ó de colores, máscara inmóvil y estúpida, 
cuya mirada de fijeza aterradora trastorna la razón co­
mo un geroglífico. No creo que se haya nunca materia­
lizado la muerte tanto como en ese matrimonio informe 
de alhajas, de ídolos y de atahudes que se llama momia. 
Su rostro petrificado parece como que os revela el letar­
go eterno del hipogeo; el sueño sin ensueños, la petrifi­
cación absoluta del embalsamamiento. Esta máscara es 
casi siempre uniforme como la de las esfinges. Ni belle­
za, ni juventud, ni fealdad, ni vejez, ni tristeza, ni ale­
gría hallareis en ella.... solo hallareis.... una momia.

Entre los egipcios no pertenecía esclusivamente la 
máscara á los muertos, que era también sacerdotal. Dio- 
doro de Sicilia cuenta que los sacerdotes de los animales 
en quienes el pueblo adoraba, no los servían sino cubier­

tos con caretas, arregladas en un todo á su semejanza. 
Para ejercer el culto de las bestias, los sacerdotes se re­
bajaban al nivel de ellas. La procesión de Isis no era otra 
cosa que una gran mascarada, en la cual cada sacerdote 
representaba uno de losjanimales simbólicos de las cons­
telaciones; y la diosa, que iba en su carro custodiada per 
tan amable compañía, estaba también disfrazada de osa.

El origen de la máscara en Grecia es pura y simple­
mente pastoral. Encontrárnosla en las viñas por primera 
vez. Los vendimiadores acostumbraban, durante las 
fiestas de Baco, improvisar entre las cepas una comedia 
campestre, que se reducía por lo regular á canciones 
burlescas, y sátiras amargas que se decían los unos á los 
otros. Reinaba en estas funciones la mas franca alegría.

Tendidos entre las cepas no se veian los actores el 
rostro, y hablaban cuanto á las mientes les venia Poco 
á poco nació de esta costumbre la de cubrirse, durante 
ciertos festejos, con una careta de hojas de vid entrela­
zadas, careta igual en un todo á la que usaron macho 
mas tarde los soldados romanos, cuando iban cantando 
estrofas burlescas y versos injuriosos en torno del carro 
del triunfador.

Pronto la musa griega se apoderó de la máscara para 
cubrir con ella el rostro de sus personajes, y hacer su 
emblema, por decirlo así. Punto es muy debatido y aun 
no resuelto por los eruditos si fué Tespis ó Esquilo el 
primero que la llevó á la escena. Apartándonos, pues, 
de esta cuestión, diremos que todos los poetas, así grie­
gos como romanos, cubrieron después con máscaras el 
rostro do sus actores. Las máscaras á que aludimos eran 
enormes. Cubrían enteramente la cabeza y teuian la 
figura de un morrión. Su boca monstruosa , incrustada 
de hojas de acero, tenia toda la rotundidad de un porta­
voz. Feroces, lloronas, graves en la tragedia; diformes, 
grotescas, risueñas y satíricas en la comedia; estas más­
caras representaban muy al natural todas las espresio- 
nes del rostro humano.

Esto, que parece imposible á primera vista, no lo es 
tal teniendo en cuenta que la inmensidad del escenario 
griego, y lo alejado que estaba de los espectadores, ó del 
patio, debían necesariamente cambiar todas las leyes de 
la óptica y de la acústica. El coturno daba al actor la 
talla de un gigante: la hilera de dientes de acero donde 
retumbaban sus palabras como en una sima, le daba la 
voz; la máscara, pues, debía darle el rostro. Difícil, sino 
enteramente imposible, es formarse una idea de la va­
riedad de tipos que los antiguos empleaban en su con­
fección, sobre todo en las de las máscaras cómicas. Nun­
ca la caricatura ha llegado mas allá.

L.OS reyes de Persía, como en confirmación de su ge­
nealogía sideral, se cubrían muy á menudo el semblan­
te con una máscara de oro que representaba una estre­
lla. Con la esfera del mundo á las plantas, la media lu­
na ó el disco del sol en la frente, parecían á los deslum­
brados ojos como astros refulgentes.

En China sucedía todo lo contrario. Loa grandes y 
los cortesanos estaban obligados á cubrirse el rostro en 
presencia del emperador, temiendo sin duda que los ra­
yos sagrados de los ojos del hijo del cielo no se denigra­
sen al resbalar sobre íostros humanos.

Casi todos los dominadores del mundo antiguo 
han gustado de ceñir la doble aureola de dios y de 
rey, de colocarse en el pedestal del ídolo para recibir 
adoraciones. Alejandro, en los desiertos de Egipto, se 
presentó á sus soldados adornada la cabeza con los cuer­
nos de Júpiter Hammou. Augusto quiso parodiar en la 
tierra los banquetes olímpicos. Doce convidados toma­
ban la representación de los dioses.—Calígula, Nerón, 
Commodo y Eliogábaio, pretendieron también vestir 
disfraces de forma divina. Hoy, por ejemplo, plagiaban 
á Júpiter, á Mercurio, á Apolo; maña á Venus, á Diana, 
á Flora ó á Céres.

En Roma hubo también máscaras funerarias, más­
caras lívidas que tenían los ojos hundidos, las barbas 
groseras, incultas, las megillas surcadas por lagrimas 
pintadas, amigas verdaderas del dolor, pues con su 
auxilio podían los herederos del difunto reirse y ale­
grarse sin que nadie lo observara. El jefe de la masca­
rada fúnebre se Wumuh&Archmino. Sus deberes Brama­
ros por demás. Cubierto coa un traje igual en un todo al 
del difunto, acompañaba el atahud parodiando su modo 
de andar, sus gestos, en una palabra, todo, hasta sus 
cosas mas ridiculas.

La máscara característica d la edad media es la más - 
cara militar. ¿De qué otro modo llamaremos á los bru­

ñidos cascos y armaduras que preservaban de la muerte 
en los combate.s, ocullaad.) y defendiendo e! cuerpo y el 
rostro? ¿Qué es la .ármeria real sino el depósito de los 
trages de máscara de muchos siglos y de muchos hom­
bres, que acaso debían á su disfraz el título de grandes? 
¡Qué valor tan siniestro debían infundir esas túrinida- 
bles caretas á los que se las ponían! Cara á cara con ellas 
en un combate, mortal como todos los de aquellos tiem­
pos, ¡cuánto debia aterrar la idea de que no se peleaba 
con hombres sino con fantasmas de acero! ¡y cuando caía 
el vencido, y al sentir que el acero contrario taladraba 
su armadura, cuán horrible debia de ser la resignación 
con que recíbese la muerte, porque teniendo su antago­
nista la visera calada, no era mas que una masa informe 
sin ojos y sin oídos! ¡una mano que mataba fríamente! 
no una criatura, una máscara de metal. Los gestos de 
agonía, los gritos de piedad del que espiraba, estrellá­
banse como en una roca en el corazón y en los oídos de 
hierro de su rival.

En aquella época hasta se enmascaraban los caballos 
de combate. Cargados de caparazones de acero parecían 
monstruos heráldicos arrancados de un gerogiítico de 
los siglos bárbaros.

En Francia, donde la máscara ha tenido siempre mu­
chos y muy decididos apasionados, se introdujo por los 
años de 153tí ai 40 la media máscara ó lobo, que llegó en 

I poco tiempo á ser un adorno indispensable de las seño- 
I ras. Con pretesto de preservarse del aire, consiguieron 
! hacerle como ei guante de la cara.
i
; En los primeros años del reinado de Luis XIV cayó 
I el lobo en desuso en Francia; y el disfrazarse en Espa- 
I ña con la minoría del rey Carlos II, cáncer ligeramente 
I observado por nuestros historiadores, cáncer que ani- 
I quiló, quiza para siempre, la vida de nuestra nación, 
j Tomaron los franceses la moda de su lobo del pueblo 
j donde las máscaras han desempeñado el papel mas im- 
¡ portante Tanto influjo ha ejercido en las costumbres y 
{ en la política de ese pueblo que la historia lo ha con- 
j signado en sus páginas. Durante dos siglos Veneeia fué 
¡ la capital del libertinage europeo; sus cinco meses de 
‘ carnaval eran una feria de vicios y de disipación. Todo 
 ̂ el que tenia una juventud ó un patrimonio que gastar 
I corría allí; todas las espadas aventureras relucían con 
I su sol; todo el dinero de los jugadores y de los pródigos
■ iba á parar en sus arcas. Licencioso laberinto de puen- 
i tes, de escaleras, de canales, de calles angostas como 
í corredores, y tortuosas como la huella del caracol; pa- 
I recia edificada espresamente para teatro de intrigas, 
I para representar la tragicomedia del vicio...
> . Las máscaras de Veaecia eran siempre fabricadas por
j ella misma, y tanto su renombre en Europa, que con su 
i comercio ganaba infinitamente la república. Ella inven- 
j tó ó perfeccionó todos los tipos de la máscara. Desús ta ­

lleres salieron esa fantástica procesión de Arlequines y 
j de Pantalones, de Truffaldin, de Mezzetin, de Giaugur- 
' goli, ae Tartaglia, de Perote y de Brighela, que aun so- 
, lemos ver en algunos bailes europeos, en Francia sobré 
i todo.
j Cuando la historia tropieza con la máscara no puede
■ por menos de semejarse á la leyenda.
i Bajo la máscara regicida de Hewlet, la muerte de 
i Cárlos I se nos apar.me como una ejecución fantástica, y 
' esa figura tan siniestra:nente anónima, qu» tanto ha 
! dado que hacer á los historiadores franceses, ese espec- 
¡ tro á quien las tinieblas de su prisión han perseguido 
I hasta en la memoria de los hombres, esa máscara de 
j hierro, cuyo rostro no vieron nunca mas que Luis XIV 
i y Louvois, ¿no se nos antoja mas bien un personaje de 
! un cuento de Hoffman que uu encarcelado de la Bas- 
¡ tilla?
j En nuestro país, por fortuna, no han tenido las más- 
! caras aplicación al crimen. Mas vale así. Harto tienen á 
. su cargo con los desórdenes y la disolución á que se 
' aplican.

aunque la velocidad del tren le despidió algún tanto, le 
alcanzó á las piernas, brazo izquierdo y mano derecha, 
destrozándole unos y otros miembros, así como los de­
dos de dicha mano. Constituido inmediatamente en el 
sitio de la ocurrencia el juzgado de guardia, éste dispu­
so se le suministraran los auxilios que la gravedad de 
su estado requería, siendo trasladado á la casa de socor­
ro del primer distrito, donde falleció á los pocos mo­
mentos.

En el bolsillo se le encontró su retrato, 450 francos, 
un billete de 500 reales del Banco de España, 178 mone­
das de 20 francos, cinco de á 5, tres de á 2 y 59 reales en 
plata; llevaba además reloj y cadena de oro, sortija de 
oro, un revólver con 50 cápsulas, un cuchillo y una 
cartera. El sugeto se llamaba, según parece, D. José 
Roselló y Prados, y era regento de caligrafía del museo 
Nacional, cuyo titulo, con la toma de posesión con fe­
cha 4 de éste, llevaba en la cartera.

El domingo de C a rn a v a l fué de v e rd a d ero  b ro ­
mazo para el dueño de la tahona situada en la ronda de 
Segovia, á quien robaron ocho botones de diamantes, 
unos 7 000 rs. en metálico, siete cubiertos de plata y 
dos cuchillos del mismo metal.

Desahogos inocentes del tiempo de las máscaras.

Animado y brillante estuvo el baile dado an te­
anoche en casa de los duques de Bailén, en los salones 
del piso bajo, por no haberse terminado las obras del 
principal, causando la admiración de los concurrentes 
el precioso cuarto- estudio de música. Gran número de 
hermosas y distinguidas señoritas de nuestra aristo- 
crácia lucían elegantes trajes y lujosos adornos, riva­
lizando todas ellas en gracia y distinción. Se bailó 
el minué con tanta aceptación, que la señora condesa de 
Montijo ha rogado á las doce aristocráticas parejas la 
repetición de dicho baile.

De re su lta s  del últim o esperim ento  de ascensión 
hecho últimamente en el fue. te de Vineennes por mon- 
sieur Dupuy de Lome, y del que ya dimos cuenta á nues­
tros lectores, se ha propuesto al gobierno la construc­
ción de una flotilla de globos destinados á observar la 
atmósfera entre Douvres y Calais.

A ntes de a y e r  se cayó en el foso del te a tro  de la
Opera una tapicera que se ocupaba en coser la alfombra. 
Inmediatamente fué auxiliada por los operarios del co­
liseo y trasladada á su casa en un estado bastante grave.

En T u rin  se h a  descub ierto  uno de los m a s  r e ­
nombrados cuadros del Ticiano, la Virgen del Velo. Se 
halla entre otros, en un antiguo castillo, y á su poseedor 
le han ofrecido por este lienzo un mi'lon.

El te a tro  del S r. A rd e riu s , dice un  periódico, no
se llamará de la Fortuna, como se pensó en un princi­
pio, sino de la Opera cómica española.

Lo mismo da.

En la  c a ja  de A horros del M onte de P iedad  de
Madrid, ingresaron anteayer 301.833 rs. depositados por 
1.009 individuos, y se devolvieron 111.7(35*25, á petición 
du 73 interesados.

Mañana se verificarán las elecciones en el cole­
gio notarial de esta córte, con objeto de proceder al 
nombramiento de decano de aquel colegio.

I A n tea y er á  la  un a  y  m edia de la  ta rd e , seguu 
‘ refiere un colega, al llegar el tren número 119 cerca del 

puente titulado de los Franceses, en la línea del Norte, 
■ se arrojó á la vía un sugeto decentemente vestido, y

b o l s a  d e  M A D R ID  D E L  DIA 12.

ÚLTIMOS PRS0108
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Rent. perp. del 3........... ?8-15Id. pequeños................. 2^.20 ¿0 oU
Renta perp. exterior.. . . 39 50Deuda del personal......... 40-25

00-uu
Billetes hipotecarios........ 00 00Bonos del Tesoro........... nfi .4 A
Billetes id. Enero 72 .. 00 00

BO íü
CARETS. Y soc.—Abril 1860 de 4ÓÓÓ
Julio 1856 de 2 000........... 60-00(\C\. AA 00-00
Obras públicas 1858__ 00-00 

00-00 
56 30FBRH0-CARRILB8.—Obligues. 2.000' 

Id. nuevas de 2.000 56 10 
00-00Id. de 20.000........ ............. 0000

Banco de España. 175 25
00 00

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f....... 49-15
5-18Paria á 8 d. v........... 4y-io

5 17

B O L E T IN  R E L IG IO S O .

Santo dol dls.
San Benigno mártir, y Santa Catalina de Rizzig. 
CULTOS.—Cuarenta horas en el oratorio del Caba­

llero de Gracia, donde concluye el triduo de desagra­
vios, y predicará por la tarde D. Ramón Garamendi- ae 
hará procesión de reserva. ’

Continúan los Desagravios en el Cármen Calzado 
predicando por la tarde D. Gregorio Montes, y en San 
Ginés D. Juan Guerra.

La misa y oficio son de San Andrés Corsino.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 

los Remedios en Santo Tomás.

_ _ _ _ _ _ _ E S P E C TA CU LO S.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. -B aile 

de máscas de doce á seis de la mañana, á 20 rs. loa bille­
tes de señora y 30 de baballero

ESPAÑOL.—A las 8 li2.—F. 151 de abono.—Tur­
no impar, l.° de tres.—La vida es sueño.—La comedia 
de Maravillas.

ZARZUELA. A las 4 1¡2.—El Sargento Fede­
rico.

A las 8 y 1¡2.—F. 147 de abono.—Turno 3.®.—El 
primer dia feliz.

A las 121¡2.—Baile de máscaras.

CIRCO (plaza del |Rey).—A las 8 1¡2.-F. 137 de
abono. T. 2.® impar.—La mujer compuesta.—Very- 
well.

ALHAMBRA.—A las 8 1¡2.—Yo como con mi ma- 
úre. La bruja blanca y la bruja negra.—Las bequeñas 
miserias de la vida humana.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
cuatro.-D . Eduardo, López y García.—La llave de la 
gaveta.—Baile.

A las 8.—La mujer de tres maridos.—El primer be­
so.—Baile.

A las 12 1¡2.—Gran baile de máscaras.
CIRCO DE PAUL.—Gran baile de once de la noehe á 

seis de la madrugada por la sociedad Valentino, en el 
que se bailarán cuadrilles en el escenario por las parejas 
francesas, como igualmente en el salón, en unión de las 
españolas.

El máximun de la temperatura de Madrid fué antea­
yer de 10‘6 gra<!os y el míniinun de 5‘4.

! Madrid.—1872.

j Imprenta del Indicador dk los Caminos dk Hikrrí, 
Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

G IIO G O L A T E S  . G A F E S , T E S  Y  S O P A S .
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa;

Duede visitarla, en las horas de trabajo, todo el que quiera; sus ciases no tienen ri-| 
val- es la casa que mas fabrica y mas vende, debido a la marcha adoptada por ella 
de áoreciaTLs su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu­
reza de su producto y la mas alta per.'eccion en la mercancía, elaborando citases 
Tue lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
ser único dueño y no tener colectividad; fue premiado en todas las esposieiones a 
oue concurrió: 2.: 00 puntos de venta en Provincias v 800 en ^fdrd. Vease el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y> 186J 
iPrecios, desdeS á 20 reales libra.

Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deii 
cioso- véase ei tratadito que acerca de fa utilidad y preparación del Cafe ha escri 
ín°p| Sr Looez 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ram^ráe la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de poco tiempo a esta parte le hace un consumo respeta­
ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.

Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la
Puerta del Sol-tiene clases de las mejores que vienen de China, tanteen negros
como en Derlas y verdes; también los hay buenos y regulares y sus precios corres- 
ronde^á^la L liL d  respectiva; está puesto en paquetitos desde una a ocho onzas 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza,

T as soDas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali­
dad conTal que vienen del estranjero, son de Tapioca, Saguy Arrow-root. tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

P á b r ic a  Palma Alta, núm. 8.—Depósito C entral, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Yen Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven

los carteles de la Casa.

ESCR Ó FULAS, HUM ORES,
a f e c c i o n e s  r e s p i r a t o r i a s .

Pi-eDaraciones de hojas frescas de nogal con iodo, garantizadas 
por su autor, Pablo Fernandez Izquierdo.—Madrid,
‘ Ruda, núm. 14, botica. , , , . .

E . ¡ibm  d i . . .  !<» „
cíales en las afecciones A  ventajas y cstinguir sus inconvenientes de P
del nogal, se ha logrado obtener to , , escrófulas y raquitis, en todas sus ma-
cuando se usa solo. Curación efec . -Qp crónicas que sean; bultos, con-
nifestaciones a nmos y J ó  Broncocele, infartos lácteos Ae,
creciones, cariw de los herpes.^^^^^^^ constitucional, supresión
las recien-pandas, .infecciones de 5 crónica; reumatismos, forma-

p,d.d d« » .  ir»™ ™ ».'« » '» 'I*

0>

Píldoras Ae igual composición que ei Jarabe y Ae las mismas virtudes y usos, 
frasco de ciento, 16 rs. Seguridad completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concrecio­
nes, hérpes, dolores, etc. Frasco de seis onzas 24 rs. Se usa sola ó á la vez que el jara­
be ó pildoras y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elixir aiiticalarral y pildoras de Izquierdo, preniíado. medalla de oro.
Remedio seguro y Ae és-ita sorprendente, para la curación pronta y radical de las 

afecciones de ios órganos respiratorios como costipados, toses de todas clases, asma. 
Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, afección destilatoria de narices, 
boca y pecho, inflamación aguda ó crónica de las membranas mucosas; catarros, bron­
quitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis incipiente, etc. Alivia mucho en la 
tisis confirmada, contrarestando sus progresos y modificando los fenómenos que mor­
tifican al paciente. Elixir, frasco de doce onzas con su instrucción 20 rs., y de seis 
10 reales.

Pildoras-, caja de setenta y dos 20 rs y de treinta y seis 10 rs. Tienen igual virtud 
las Pildoras que el Elixir.

No hay medicamento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. Pedid 
prospectos, que se remiten a todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor Madrid, Ruda, 14; 
Cármen, 41; Preciados, 25; F'uencarral, 13; Desengaño, 10; Habana, 11 y Príncipe, 13, 
boticas. Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao, 2; Talayera, Lizana; Za­
ragoza, Ríos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; 
Ríoseco, Fernandez, Avila, Rodríguez, etc.__________________________________

FL PROGRESO
p o r  medio

I D E L  O F l I S T I . A . 3 S r i S A T O
c o n f e r e n c ia s  pr ed ic a d a s  e n  n t r a . sh a . d e  pa rís  

POH EL  P . F E L IX ,
TRADICIDAS TOfi DOX J .  M. ASTEQUERA.

Edición complelisima, que comprende tos años desde 1856 
á 18T70 ambos inclusive-. 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
universo entero, y sus di.scursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión de 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial ¡bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
lutgo todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.
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V A P O R IH O B B E O S  D I  A. LOPEZ T C ‘
LÍNEA TRASATLÁNTICA.

Salida de Cádiz los días 15 y 30 de cada mes á la una de la tarde para Puerto-Rico y la Habana.
Salida de la Habana también los días 15 y 30 de cada mes á las cinco de la tarde para Cádiz directamente.

TARIFA d e  p a s a je s .

Idem á la Habana. . 
De la Habana á Cádiz

1.® 2.® 3.®
150 loo 45
180 120 50
200 160 70
o-Rico, 170 pfs i; á la

litera.
El pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pagará un pasaje y medio solamente.
Se rebaja 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Los niños menores de dos años, gratis; de 2 a 7 años, medio pasaje.
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana.

LINEA DEL MEDITERRANEO.

Salida de Barcelona los días 7 y 22 de cada mes á las diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga y Cá­
diz, en combinación con los correos trasatlánticos.

Salida de Cádiz los dias l.®̂ y 16 de cada mes, á las dos de la tarde, para Alicante y Barcelona.

TARIFA DE PASAJES.

Barcelona. Valencia. .Micaote. Málaga. Cádiz.

1 .* í . » Cabla. i . » 4 .» Cabla. l . “ i.® Cabla. 1 .» 4 .» CabU . 1 .* 4® Ca

ü e Barcelona á . . . . . . . . . . . . . . . . . . . > » a 4 i  500 1 500 6 500 4 4 500 16 H  500 6 500 40 14 500 8
1» a a a a a 4 500 1 500 4 14 9 A 16

A lican te á . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 500 1 i  500 a a m é a a 9 500 7 500 5 13 500 10 500
.Uúlaga J . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . » a a a » a * a a » » a 5
Cádiz á. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . iO U  500 3 500 a a a 15 500 40 500 6 a a » a

8 50U

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta eJ 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete-ada que esté; evita la caida del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón

acompañadas de un prospecto con la marca y firma da 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Lampistería de Marín,
P la z a  de H errad o res , núm . 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos naedio litro. 
Una lata 48 rs, Gran surtido en lámparas, ultima nove­
dad, T en todo lo perteneciente á dicho ramo á Precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y vanadas, niuchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y fran c^ . 
Se trasforman lámparas de gas y “
portando á los particulares una -f
sideración: el aceite por Utros y latas ^ mismos pre 
cios, el medio litro ds gas mille á en actos en la su
cursal, Ave-María, 11.
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

Ayuntamiento de Madrid




